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4. Sin Hogar en Navidad
En nuestro país, fueron censadas 1.447.880
familias en el año 2001 que vivían en infravi-
viendas. Diversos estudios de organizacio-
nes e instituciones que trabajan con perso-
nas sin hogar, entre las que se incluye
Cáritas, han estimado que en España hay más
de 30.000 personas sin hogar. En el año 2005,
un estudio del INE estimó en 21.900 personas
las atendidas en Centros de Personas sin
Hogar, otras más ni siquiera acceden a estos
centros, no reciben atención.

Acción
Católica
General

Contenidos

29. HUMILDE ORGULLO

El sábado 15 de noviembre fallecía
en Madrid Mary Salas, toda una
pionera del laicado femenino es-
pañol. Durante toda su vida estuvo
vinculada a la Acción Católica, a
los Centros de Cultura Popular y a
la Unión Mundial de Organizacio-
nes Femeninas Católicas. Asimis-
mo fue la primera presidenta na-
cional de Manos Unidas.

Una mujer de Iglesia, pionera y
comprometida, que favoreció el
encuentro de la fe con la cultura y
la sociedad de su tiempo.

Textos

Kminar por
las alturas

Habacuc,
un profeta con

los pies en la tierra

Fórum de Pastoral
con Jóvenes

37. TIEMPO DE NAVIDAD

Para celebrar el Tiempo de Navidad
desde el Ver-Juzgar-Actuar. Para aco-
ger en nuestro interior al Niño Dios
que nace. Para ser lugar de Encuen-
tro... e imagen de la Madre de Dios.
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SIGNO Editorial

Vocaciones
Laicas

“Suplicamos al Señor que suscite en su Iglesia vocaciones laicas como la de Mary Salas que con
eficacia y profunda comunión eclesial, con profundo sentido misionero y evangelizador, con-
tribuyan al crecimiento del Reino de Dios”. Estas palabras expresaba Mons. Elías Yanes, arzobis-

po emérito de Zaragoza en el funeral por la memoria de Mary Salas celebrado el pasado 26 de noviembre
en la Parroquia Santo Niño del Cebú (Madrid). Y a esta suplica nos unimos en este tiempo de Adviento que
precede a la llegada del Niño Dios.

Porque a esta Iglesia nuestra le hacen falta vocaciones laicas... que sean ejemplo vivo del Reino que llega,
que sean Navidad a los ojos de los hombres. Personas que digan que sí a Dios. Que sepan esperar y aco-
ger en su interior al Verbo. Que sean capaces de dar a luz muchas obras del Espíritu que manifiesten la
Gloria de Dios a los Hombres de buena voluntad...

Porque estamos faltos de referentes, de maneras de hacer que la Navidad sea siempre nueva, del perma-
nente ejercicio de acoger a Dios para que nazca una y otra vez... y que las fechas que vamos a vivir no se
queden en una “conmemoración” y celebremos de verdad un Alumbramiento.

Y suplicamos a Dios para que el Proyecto de Acción Católica General sea un instrumento útil para la Viña
del Señor. Un Proyecto que genere una espiritualidad que permita a niños, jóvenes y adultos -respetando
su proceso vital- llegar a una síntesis entre experiencia espiritual y compromiso en el mundo, contempla-
ción y acción, sentido de Iglesia y sensibilidad social, fundido en una unidad indivisible.

Un Proyecto que nos lleve a la misión, recogiendo el mandato de Jesús “Id por el mundo entero y procla-
mad la buena noticia a la humanidad”. Que nos ayude a ir del Cenáculo a Pentecostés... y a volver del com-
promiso en el mundo a la Mesa de la Eucaristía.

Un Proyecto que asegure una formación que parta de la vida, para llevarnos de nuevo a la vida. Que asu-
ma en sí misma la espiritualidad y la misión que nos define.

En definitiva, un Proyecto dotado de una organización en la que, insertos en la parroquia, y abiertos a la
Iglesia diocesana y universal, niños, jóvenes y adultos, todos ellos militantes de la ACG pueden ser respon-
sables de la vida y actividad del Movimiento.

Que el Niño Dios que llega atienda nuestras suplicas. Amén.

edita SIGNO-Publicaciones de la Acción Católica General director Jesús Sánchez re-
dactor jefe Txomin Pérez diseño Olga Pardo consejo de redacción Rafael Fer-
nández, Ana Laiglesia y Juan Carlos Berasategui redacción y administración Alfonso
XI 4, 5º / 28014 - Madrid / Telf: 915 311 323 / E-mail: signo@accioncatolicaes.org imprime Gráfi-
cas Arias Montano D.L.: M.5.857-2005

www.accioncatolicageneral.es
nota La revista no se identifica necesariamente con las opiniones expresadas en la misma.

Nuevo teléfono de SIGNO: 915 311 323



sin Hogar
en Navidad

y los establecen conmigo los que
me rodean. Así nos enriquece-
mos todos.

La Declaración Universal de los
Derechos Humanos contiene
derechos sociales que, si se rea-
lizan en la vida cotidiana, cons-
truyen hogar: derecho a la vida
privada, a la intimidad, a protec-
ción, a la libre circulación, dere-
chos de reunión y asociación,
condiciones dignas de vida, cre-
cimiento y participación en la
cultura y la comunidad, a esta-
blecer redes y vínculos, al medio
ambiente y a la diversidad.

El reto del camino se abre por
ello hacia delante: Construir ho-
gar. Crear hogar. Sentir hogar.

Vivir sin hogar

Al hablar de no-tener no-ser ho-
gar, la definición de FEANTSA [Fe-
deración Europea de Asociaciones Na-
cionales que trabajan con sin hogar] en-
globa y refleja la realidad del
nuevo rostro de estas personas:
“aquella persona que no puede

acceder, o bien conservarlo, a un
alojamiento adecuado, adaptado a
su situación personal, permanente
y que le proporcione un marco es-
table de convivencia, ya sea por
falta de recursos, ya sea por difi-
cultades personales o sociales
para llevar una vida autónoma”.

Las personas que no-tienen no-
viven hogar serían:

Personas sin techo: viviendo
en un espacio público y/o per-
noctando en un albergue.

Personas sin hogar: estancia
(diferentes modelos) en centros
de servicio o refugios, viviendo
en refugios para mujeres, vivien-
do en alojamientos temporales
para inmigrantes/solicitantes de
asilo, viviendo en instituciones
(prisiones, hospitales...), vivien-
do en alojamientos de apoyo
(sin título jurídico).

FEANTSA entiende que el sinho-
garismo es un fenómeno comple-
jo y cambiante y, en la actualidad,
da especial relevancia a situacio-
nes en “riesgo de exclusión”. Sus
causas son múltiples y pueden en-

SIGNO en nuestro mundo
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El lema del Día de los Sin Te-
cho 2008 [23 de noviembre]
“No tener hogar significa

mucho más que estar sin techo”
qiso ser, una llamada al interior
de cada uno de nosotros, al inte-
rior de cada persona sin hogar, de
los trabajadores y voluntarios del
sinhogarismo -traducción literal
del término “homelessness”- de
las administraciones públicas, de
las organizaciones e instituciones.
Una llamada a construir desde el
ser y no desde el no tener.

Y una denuncia, sobre la lacerante
realidad de nuestro país en el mu-
chas veces imposible, acceso al
derecho social de una vivienda
digna y adecuada... primer paso
para construir un hogar, para tejer
vínculos y redes que están al lado
de cada ser humano, para caminar
en la recuperación de la identidad.

Existen diversas definiciones de
hogar con connotaciones econó-
micas, relativas a un espacio físi-
com sobre el número de perso-
nas que viven en un mismo lugar,
sobre sus ingresos y gastos... Pero
yendo más lejos -o más cerca- re-
cuperando valores, sensaciones...
llegamos a otros aspectos, no
sólo al de la vivienda-espacio físi-
co. Aparece el sentimiento de ho-
gar, como sentido y vivencia don-
de encuentro calor, porque per-
tenezco, me siento protegido,
puedo crecer si lo quiero, puedo
aprender, compartir, soñar, jugar;
porque si me falta alimento o vi-
vienda, ese calor-comunidad me
envuelve, me apoya y me sirve de
plataforma para volver a empezar.
Soy-tengo hogar porque a mi alre-
dedor encuentro redes de apoyo,
me relaciono, establezco vínculos



raizarse en situaciones tales
como: casos de desahucio o realo-
jo, jóvenes que abandonan cen-
tros de acogida, jóvenes que
abandonan el hogar familiar sin
los recursos adecuados, personas
que salen de prisión y personas
que dejan distintas formas de asis-
tencia social (hospitales psiquiátri-
cos, por ejemplo). También ruptu-
ras de proyectos familiares, dificul-
tades y abandonos del empleo...

El Estudio “Vivir en la calle. Un es-
tudio sobre las personas sin hogar
en Granada” [Cáritas Diocesana de
Granada - 2006] analiza los procesos
que pueden llevar al sinhogaris-
mo profundizando en los “suce-
sos vitales estresantes” que se han
dado en las personas. Estos acon-
tecimientos de relevancia en
nuestra vida que influyen en
nuestro cambio evolutivo... pue-
den llegar a ser más de 14 en una
persona sin hogar, cuando en una
persona normalizada se dan entre
3 ó 4 sucesos vitales en períodos
de tiempo dilatados. Esos sucesos
han dificultado en gran medida el
desarrollo como persona, la viven-
cia de un hogar, el disfrute de una
mínima calidad de vida. Las nece-
sidades básicas en el desarrollo
del ser humano, en estos casos,
no han podido satisfacerse de ma-
nera conveniente y apropiada.

Un derecho
para todos

Tener acceso a un espacio físico
es un derecho social fundamen-
tal que todo ser humano tiene...
y que nuestra Constitución de
1978 recoge: “Todos los españo-
les tienen derecho a disfrutar de
una vivienda digna y adecuada.
Los poderes públicos promove-
rán las condiciones necesarias y
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Txomin Pérez

En nuestro país, fueron censadas 1.447.880 familias en el año 2001 que vivían en infraviviendas. Diversos estudios de
organizaciones e instituciones que trabajan con personas sin hogar, entre las que se incluye Cáritas, han estimado
que en España hay más de 30.000 personas sin hogar. En el año 2005, un estudio del INE estimó en 21.900 personas

las atendidas en Centros de Personas sin Hogar, otras más ni siquiera acceden a estos centros, no reciben atención.

establecerán las normas perti-
nentes para hacer efectivo este
derecho, regulando la utilización
del suelo de acuerdo con el inte-
rés general para impedir la espe-
culación. La comunidad partici-
pará en las plusvalías que genere
la acción urbanística de los entes
públicos” [Art 47].

Además, se complementa con
otros derechos, constitucional-
mente reconocidos, que dan lu-
gar a una vida digna, al estableci-
miento de vínculos y redes socia-
les, al ser-tener hogar: derecho al
honor, a la intimidad personal y
familiar, a la propia imagen, a la
inviolabilidad del domicilio y las
comunicaciones [Art 18]; a elegir li-
bremente el lugar de residencia
[Art 19]; de reunión [Art 21]; de aso-
ciación [Art 22]; a la participación
pública [Art 23]; a la educación [Art
27]; a la propiedad privada -limita-
do por la utilidad pública o el in-
terés social- [Art 33]; al trabajo [Art
35]; a la protección social, econó-

mica y jurídica de la familia [Art 39];
a la salud [Art 43]; a la cultura [Art
44]; al medio ambiente [Art 45]; y a
la diversidad [Art 50].

Las Corporaciones locales, las
CCAA y el Estado tienen reparti-
das las competencias en material
habitacional, y a todos ellos les
corresponde tomar las medidas
necesarias para hacer que un de-
recho social como es el del acce-
so a una vivienda digna y ade-
cuada se haga cada vez más real.

La exclusión
habitacional en
nuestro país

Durante el primer trimestre de
2008, según el Informe Trimestral
del Banco de España, se han en-
durecido las condiciones de fi-
nanciación de los hogares, han
subido los tipos de interés para la
adquisición de vivienda, y tam-
bién los destinados al consumo.
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Las noticias que diariamente lee-
mos en la prensa lo confirman:
“Las familias incapaces de pagar
sus hipotecas alcanzarán las
120.000 antes de final de año” [EL
PAÍS, 04/07/2008]. “El Consell des-
ahucia a 80 familias de la Coma
tras revisar sus ingresos. Los veci-
nos de Paterna exigen poder
comprar las viviendas para nor-
malizar la situación del barrio”
[LAS PROVINCIAS, 23/07/2008].

La opción que mayoritariamente
se ha seguido en la política habi-
tacional en España ha sido la de
favorecer la propiedad privada de
la vivienda. Comparativamente
con el resto de países de la UE,
donde la media en la tasa de al-
quiler es del 38%, en nuestro
país... la previsión para el 2011 es
de viviendas en alquiler, 9%; vi-
viendas vacías, 13,8%; vivienda se-
cundaria, 18,9%; y vivienda princi-
pal 67,3%” [Estadísticas históricas de
España. Fundación BBVA, 2006].

Como pone de relevancia el IN-
FORME FOESSA 2008, estamos
ante un bien suficiente pero de
difícil acceso, porque “la produc-
ción de vivienda no se realiza en
los lugares donde existen mayo-
res necesidades”; “existe un exce-
so de producción provocado por
los rendimientos que conlleva y
que ayudan a los ayuntamientos a
aumentar sus servicios”; “no exis-
ten viviendas baratas y las usadas
son cada vez más caras”; y “cada
vez es mayor la proporción de
renta que utilizan los hogares
para acceder al pago de la vivien-
da (46% en 2007)”.

Asimismo tengamos en cuenta
los siguientes datos proporciona-
dos por EUROSTAT: “El gasto so-
cial del Estado español destinado
a las familias en materia de vivien-
da y exclusión social, se sitúa en
el 1,7%, dos puntos por debajo de
la media europea. El 20% de la po-
blación de España está excluida
del mercado inmobiliario, (Obser-
vatorio de la vivienda del Consejo
General del Notariado de 2005).
Los precios de la vivienda son
desorbitados con incrementos del
107% en siete años (Informe de la
Caixa, 2004), en cambio los sala-
rios en ese mismo período sólo lo
hicieron en un 34%, además, la
tasa de paro en el tramo de edad
de 18 a 35 años es del 13,2% y la
tasa de pobreza se sitúa en el
18,5%, la constante bajada del

gasto público en protección social
ha supuesto la reducción del 24%
del PIB en 1993, al 20% en el 2002”
[Eurostat, 2005].

exclusión social

Estar en exclusión residencial po-
tencia aún más la situación de ex-
clusión estructural de los colecti-
vos y grupos sociales que la viven,
y por tanto, hacen más difícil y
compleja la vivencia de hogar.

Hogares pobres: aquellos ho-
gares donde sus ingresos totales
(personas que perciben rentas)
son inferiores a la mitad de los
ingresos totales medios (perso-
nas que perciben rentas) según
el país de referencia. Así los po-
bres en España son 8.704.835 per-
sonas (19,47% de la población) y
ganan menos de 6.369 € al año.
De ellos, 1.555.872 personas vi-
ven en pobreza extrema (3,48%
de la población total) reciben
menos de 3.184,76 € al año [En-
cuesta de Condiciones de Vida del INE
-2005].

Infravivienda: espacio vital don-
de no hay servicios mínimos
(agua corriente, electricidad, sa-
neamiento incorporado y cuarto
de baño), no hay suficiente venti-
lación ni luz; no protege de las in-
clemencias climáticas y es insufi-
ciente para evitar el hacinamien-
to. En la Comunidad de Madrid
existen 128.549 hogares conside-
rados como infravivienda [Censo
de Población y Vivienda. INE - 2001].

Hacinamiento: existe hacina-
miento medio cuando en un ho-
gar hay tres personas por habita-
ción usada como dormitorio, y crí-
tico cuando hay más de tres
personas. Este tipo de problema
se concentra en la población inmi-
grante y en viviendas de alquiler.

Personas sin hogar: en la actua-
lidad prácticamente no existen
políticas de vivienda para perso-
nas sin hogar, y el acceso a las de
protección pública se hace prácti-
camente inalcanzable al existir re-
quisitos legales de ingresos míni-
mos y/o de empadronamiento.

Los pobres en España
son 8.704.835 personas (19,47% de la población)

y ganan menos de 6.369 € al año. De ellos,
1.555.872 personas viven en pobreza extrema

(3,48% de la población total)
reciben menos de 3.184,76 € al año
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Ni techo sin hogar,
ni hogar sin techo

En los últimos años, nuestra so-
ciedad ha sufrido un profundo
cambio provocado por la pre-
sencia de ciudadanos extranje-
ros en la mayoría de nuestras
ciudades y pueblos, surgiendo
modalidades habitacionales co-
nocidas como:

Pisos patera: en ciudades como
Madrid o Barcelona alquilar un
piso de 16 m2 puede costar más
de 500 € mensuales. La precarie-
dad en el salario y el empleo, la
incapacidad legal para obtener
avales bancarios, la situación ad-
ministrativa irregular y la des-
confianza hacia el extranjero,
provoca la existencia de pisos
donde viven hacinadas decenas
de personas.

Camas calientes: para abaratar
aún más la posibilidad de “dor-
mir” bajo un techo, ha surgido el
alquiler no ya de habitaciones,
sino solamente de un colchón e
incluso, un rincón con una al-
fombra, en muchos casos ni si-
quiera se tiene acceso a una co-
cina o a un baño o lavabo.

Fuera de nuestras fronteras, en
los EEUU, y como respuesta a la
crisis de las “hipotecas basura”
que ha provocado que miles de
personas se queden sin su ho-
gar, han surgido las “ciudades de
tiendas de campaña” instaladas
en parques y espacios públicos,
sin acceso a servicios higiénicos,
alcantarillado, gas, luz. En Fran-
cia, el Movimiento Hijos de Don
Quijote, con su denuncia de la
realidad de las personas sin te-
cho y viviendo e instalando tien-
das de campaña a las orillas del
Sena en París, han logrado resul-
tados políticos y sociales para
mejorar las condiciones de vida
y el acceso a los derechos socia-
les de las personas sin hogar.

Con un 14,5% de viviendas con algún tipo de protección oficial del total
construidas (6.812.200 viviendas entre el año 1991 y el 2007)… con una tasa
de desempleo entre los 18 y 35 años del 13,2 %... con un precio de la vi-
vienda que se ha incrementado en un 107% en siete años… con un suel-
do que en el mismo período de tiempo sólo se ha incrementado un
34%... con una tasa de pobreza del 18,5% de la población… ¿quién puede
acceder hoy en España a una vivienda digna y adecuada?

No existen recetas mágicas para crear hogar, para vivirlo. No como única respuesta, pero sí desde el planteamiento
de que las personas sin hogar, para sentir-tener hogar no sólo han de lograr el acceso a una vivienda o un es-
pacio físico (desde luego, tan importante), sino que también han de ir creando herramientas para conseguir satis-
facer sus necesidades de subsistencia, protección, afecto, comprensión, creación, recreo, identi-
dad y libertad.

En el camino hacia el ser-tener hogar encontrando los signos de: Comunidad “Hogar al convivir” Es-
pacio propio “Hogar al tener” Derechos “Hogar al tener acceso” Vínculo “Hogar al cons-
truir” Interioridad “Hogar al ser”.

¿Qué posibilidades encuentra
una persona sin hogar en España
para ser acogida? ¿qué caminos
para reconstruir una vivencia de
hogar o para crearla?

Las encuestas realizadas por el
INE a los Centros de Personas Sin
Hogar [2003 y 2006] revelan que:

Ofrecen 13.033 plazas diarias
de alojamiento. El 63,9% de los
centros están ubicados en muni-
cipios mayores de 100.000 habi-
tantes. Y tres de cada cuatro cen-
tros son de titularidad privada.

El número de personas que
trabajan en los centros es de
14.815, y el 63,7% de los trabaja-
dores son voluntarios.

Las prestaciones más frecuentes
son información y acogida (81%),
alimentación (81%), alojamiento
(76,1%), orientación (73%), taller

de inserción (14%), taller ocupa-
cional (21%), asistencia jurídica
(24%) y regularización de papeles
(26%)

La mayoría de centros abren
todos los días de la semana, y la
ocupación media es del 83%.

Es cuestionable que la ocupación
media sea de poco más del 80%.
No se ocupan todas las plazas...
debido a la falta de profesionales
que atiendan con las suficientes
garantías, el ser espacios y recur-
sos de paso pero no de normali-
zación, las respuestas dispersas y
coyunturales, el no abordar la
complejidad de la persona sin ho-
gar... son algunas de las razones.

FEANTSA propone caminar sin
perder de vista objetivos tales
como: identificar las causas, ofre-
cer programas de larga estancia o
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¿Qué se puede hacer?

Políticas estatales, autonómicas y locales, actitudes de
la sociedad entera, organizaciones, instituciones, indi-
viduales, de cada uno de nosotros, para que los dere-
chos sociales que todo ser humano tiene, encuentren
su cauce jurídico, social, personal y comunitario en la
creación o reconstrucción del ser-tener hogar.

Las administraciones públicas:

La ratificación, por parte del Gobierno español del
Protocolo Adicional de Reclamaciones Colectivas de
la Carta Social Europea. Cauce jurídico necesario
para las reclamaciones de organizaciones no guber-
namentales y de las organizaciones de trabajadores y
empleadores en España. 

Atender al mandato constitucional de facilitar el ac-
ceso a una vivienda digna y adecuada. Con medidas
fiscales que favorezcan el alquiler, creando progra-
mas de rehabilitación y revitalización de viviendas, y
adoptando una política habitacional claramente diri-
gida a la creación de vivienda social.

Que las diferentes administraciones apliquen una
política habitacional que favorezca la inclusión de
los colectivos y grupos más vulnerables. Especial-
mente de las personas sin hogar. Aumentando las
posibilidades habitacionales existentes, incorporan-
do calidad vital a las mismas y favoreciendo la crea-
ción de espacios autónomos.

Que los planes de vivienda que diseñen, promue-
van e implementen las CCAA incluyan un porcentaje
mayor de vivienda social. Deberá sustentarse con
aportaciones públicas (autonómicas y locales); para
que así los que no tienen posibilidad de adquirir vi-
vienda o alquilarla sean incluidos en los planes habi-
tacionales (cesión, derecho de uso ...).

Eliminar algunas ordenanzas de las corporaciones
locales que no responden al espíritu de regular el
uso del espacio público y las actuaciones policiales
en centros de personas sin hogar solicitando docu-
mentación o listados de usuarios; contraviniendo el
mandato constitucional de la inviolabilidad del domi-
cilio (sea una casa, un banco, un cartón o una bolsa).

Promover y amparar proyectos comunitarios. Favo-
recer el asociacionismo y la creación de redes socia-
les. Con el objetivo de crear vínculos y redes de per-
tenencia.

Los servicios sociales y de vivienda:

Coordinación entre los servicios sociales autonó-
micos y locales en la atención y seguimiento de per-
sonas sin hogar. Con el objetivo de informar, apoyar,
formar, acompañar a este colectivo y haciendo espe-
cial hincapié en el Derecho a la Salud.

Coordinación entre los servicios sociales y los de vi-
vienda. El acceso a la vivienda es esencial, pero igual lo

es el acceso al resto de derechos sociales (salud, forma-
ción, trabajo ...). Y conjugando y coordinando ambos se
camina hacia la construcción del hogar.

Creatividad en el acercamiento a las personas sin
hogar: Estando abiertos a propuestas que incidan en
la creación de vínculos, que abran espacios de inte-
riorización, de intimidad, de crecimiento, a formarse
y sensibilizarse en la búsqueda de la satisfacción de
las necesidades de las personas sin hogar que con-
lleva múltiples expresiones (hogar, trabajo, ocio, for-
mación, participación, identidad, familia…).

Promover campañas de información y sensibiliza-
ción sobre las diferentes posibilidades habitaciona-
les en los barrios, pueblos y ciudades: sobre las posi-
bilidades de alquilar viviendas, de sus beneficios fis-
cales (exigencia a las administraciones públicas en
apartado anterior), de la incidencia que ello tiene en
la creación de hogar para personas sin hogar, de la
influencia negativa que tiene el que haya tantas vi-
viendas vacías en nuestro país.

Los medios de comunicación:

Transmitir una imagen de dignidad del colectivo de
las personas sin hogar. No se puede seguir mante-
niendo una imagen llena de estigmas y cargar de res-
ponsabilidad sólo, o sobre todo, en las víctimas y no
en las estructuras sociales dominadas por el merca-
do por el tener ante el ser, que sólo expulsa a los
más débiles y más vulnerables.

Estar atentos a que, dada la crisis inmobiliaria de
nuestro país y que muchas familias y personas van a
pasar a niveles de vulnerabilidad social y económica;
no se pierda la sensibilización e información sobre
los que no tienen hogar, los que viven en la calle.

La sociedad civil:

Promover la creación de pactos, acuerdos, conve-
nios con las administraciones públicas con el objeti-
vo de la inclusión social. 

Que la sociedad se abra a compartir sus bienes. Par-
ticipación en planes de fomento del alquiler, inclusión
de personas sin hogar en las redes sociales del barrio
(club, centros de formación, asociaciones ...).

Nosotros mismos:

Informarnos y sensibilizarnos sobre las personas
sin hogar. No dejarnos llevar por estereotipos que
reducen nuestra mirada sólo a lo que queremos ver. 

Que de esa información y sensibilización puedan
valerse las administraciones públicas y las organiza-
ciones privadas para llevar a cabo acciones y progra-
mas de inclusión social en nuestras calles y barrios. 

Aportar en nuestros espacios vitales y de conviven-
cia y celebración (comunidad parroquial, educativa,
barrio, asociaciones culturales, sociales, recreativas,
de vecinos…) capacidad de acogida y de acercamien-
to a los que están en situaciones más vulnerables.

indefinida pero también centros
de baja exigencia como primer
paso antes de acceder a un recur-
so residencial temporal para aque-
llas personas de largo recorrido en

la calle; trabajar la reconstrucción
psicosocial, la autonomía perso-
nal, la adquisición de hábitos so-
ciales y la recuperación de habili-
dades; desarrollar acciones de par-

ticipación de las personas sin ho-
gar en la vida del centro y, muy im-
portante, en la vida comunitaria
con la participación de los distin-
tos agentes sociales.



Jesús acoge
a todos, y nos anima
a que ante los niños

de otros países
estemos disponibles,

a conocer cómo se
sienten y tratarlos

bien, como queremos
que nos traten a

nosotros, porque
lo importante es

cómo alguien
es por dentro. 

SIGNO Dejad que los Niños ...
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de Viaje
por el Mundo

Los niños, niñas y educado-
res del Mov. Junior de la
diócesis de Vitoria, estuvi-

mos de campamento entre el 18
y el 25 de Julio, en Viñaspre/Bi-
nasperi.

Como otros años hemos tenido
juegos, excursiones, ambienta-
ción (los dibujos animados) y un
tema que hemos reflexionado
entre todos. El tema de este cam-
pamento eran los niños del
mundo y os vamos a contar un
poco de la reflexión.

Primero nos convertimos en
miembros de la ONU interesados
en analizar cómo viven los niños y
niñas del mundo e hicimos una
especie de “viaje” por el campa-
mento. Fuimos a Ucrania, Came-
rún y Colombia. Vinieron diferen-
tes personas de esas partes del
mundo. De Ucrania vino Natalia,
de Camerún, Juana y de Colom-
bia, Chelo y su marido Armando y

nos explicaron un poco sus cos-
tumbres y lo que hacían ellos allí.
Y después de estar un rato con
ellos jugando y hablando, hicimos
un cuaderno de viaje, respon-
diendo unas preguntas sobre el
país que “habíamos visitado”: Da-
tos del país, Datos de la infancia,
Escuela, Familia, Tiempo Libre de
los niños e Iglesia.

Lo que hemos descubier-
to en lo que nos con-
taron de sus países

Algunas familias necesitan ro-
bar para vivir.
Tienen que pagar para ir al mé-
dico o para estudiar.
Hay que andar, a veces horas,
para ir a la escuela.
Las familias tienen 8-10 hijos.
En las casas viven varias familias.
Bailan y cantan para celebrar
todo.

Irene Moraga, es representante
de los niños y niñas de Vitoria en
la Coordinadora General y Mari
José Rodríguez, es la Responsable
del Sector de Niños de la ACG en
la diócesis de Vitoria.

Los niños saben valorar mucho
las cosas y el dinero.
Los niños trabajan para poder
pagar el cole.
Hay un gran respeto a los pa-
dres y abuelos.
Se saludan entre ellos aunque
no se conozcan.
Las misas son divertidas.
Van muchas personas a la igle-
sia (jóvenes, niños, mayores).
Hay muchos coros y grupos en
las parroquias.



Todos somos
iguales, nadie lo sabe
todo y todos tenemos

que aprender y que
enseñar. Jesús

también nos invita
a que seamos menos
egoístas y a vivir con

menos cosas.
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Comían de lo que cultivaban
pero les han quitado los campos.
Algunos viven mejor cuando
emigran aquí y pueden man-
dar dinero a su país.
Los niños ayudan a los padres
a trabajar en el campo.
Cada poblado habla su propio
idioma.
Todos hablan muchos idiomas.
Hay muchos curas y algunos
muy jóvenes.
Hay muchas religiones.
Ahora muchas niñas estudian
como los niños.

¿Por qué ocurre
todo esto?

Porque el dinero está mal repar-
tido y no funciona la política.
Porque tienen hambre y tienen
que robar.
Falta de dinero para la escolari-
zación infantil.
Los más ricos roban las tierras
a otros.
Porque viven sin lujos.
Por la falta de desarrollo del país.
Porque somos diferentes y te-
nemos otras culturas.

¿Qué consecuencias
tiene todo esto?

Que se apoyan mucho en la fa-
milia.
Necesitan salir de sus países
para vivir mejor en otros.

Cada vez se mueren más niños
y mayores.
Llegan a robar para poder vivir.
Los niños asumen responsabi-
lidades de adultos.

El segundo día, de las situaciones
que habíamos sacado en el pri-
mer día... los pequeños estuvie-
ron viendo lo positivo y lo negati-
vo. Los mayores hicimos un pro-
grama de televisión en el que nos
poníamos en la piel de otro -em-
presario de una multinacional, mi-
sionero, banquero, pasota, indíge-
na y político- y veíamos la opinión
de ellos. De todo ellos fuimos sa-
cando nuestras valoraciones:

Llama la atención que vivan fe-
lices y que celebren. Expresan
mejor que nosotros sus senti-
mientos.
Hay proyectos de solidaridad
interesantes.
La tristeza no viene sólo por el
dinero, sino por el hambre...

Nosotros tenemos todo y enci-
ma nos quejamos. Es impor-
tante caer en la cuenta de lo
que tenemos.
Tenemos estereotipos... Algu-

nos medios de comunicación
nos orientan a ello. Se basan en
lo malo. No nos parece justo...
“imaginad que de nosotros sólo
contaran lo negativo”. Hay que
evitarlo. Tenemos que ir más
allá de lo que dicen las noticias.
Ofrecer otra visión.
Potenciar lo que nos pueden
aportar ellos. Creemos que es
bueno informarse.
Es bueno compartir las experien-
cias y dar testimonio. Hay que
respetar las costumbres de los
demás, o por lo menos, tratar de
comprender de dónde vienen.

El tercer día vimos lo que opina-
ba Jesús con la ayuda de unas
lecturas del Evangelio.

En el caso de los mayores las
lecturas fueron las siguientes:

Pensamos que Jesús
diría a los adultos que deben esforzarse

para que todos los niños tengan las mismas
oportunidades. Y a los “jefes” que construyen

carreteras, colegios... que el colegio
y el médico deben ser gratuitos.



Desde esa gran ventana que es el cine o la televi-
sión tenemos ocasión de descubrir personajes
que representan a los más admirados héroes, a

los más deplorables villanos, a hombres y mujeres que
nos descubren sus amores, sus pasiones, sus incerti-
dumbres y sus dolores... Pero raras veces tenemos la
oportunidad de conocer a la persona que se esconde
tras la máscara de ese personaje que interpreta. Cuando
Eduardo Verástegui se desprendió del disfraz de galán
de telenovelas y del de papichulo en el cine; cuando,
como él mismo cuenta, hace seis años se enfrentó cara
a cara consigo mismo, con su propia realidad; cuando se
dejó seducir por Dios y permitió que Su Madre lo arro-
para con su manto guadalupano, hemos podido, por fin,
descubrir la verdadera belleza de este joven actor mexi-
cano.

Cuando los famosos “nos abren las puertas de su cora-
zón”, como acostumbran a titular las revistas y progra-
mas especializados, suelen hacernos partícipes de sus
amores y desamores, de sus éxitos y, a veces, hasta de
sus miserias. En la múltiples entrevistas que ha concedi-
do durante la promoción de su película Bella, Eduardo
Verástegui también nos ha abierto las puertas de su co-
razón, pero ha sido para contarnos que Dios es lo más
importante que hay en su vida, que va a misa y reza el
rosario todos los días y que no volverá a hacer un traba-

jo que vaya en contra de su fe, su familia o de los lati-
nos. Dice que la mujer es lo más bello que Dios ha cre-
ado y habla con toda naturalidad, y sin tapujos, de la
castidad, ese espléndido regalo que reserva para la mu-
jer que sea su esposa y madre de sus hijos. Ama la vida,
y por eso la defiende con pasión, desde el momento de
la concepción hasta la muerte natural. Eduardo Veráste-
gui ha dicho estas cosas en los medios de comunicación
católicos, pero también en los programas y las revistas
del corazón, en los medios especializados en cine y has-
ta en los informativos nacionales. Porque Eduardo es un
hombre comprometido, valiente, coherente y fiel a sus
principios, en el que creo que se cumple aquello de que
“de lo que abunda en el corazón, habla la boca”. Pero,
para mí, lo mejor de todo es la naturalidad, serenidad,
alegría y sencillez con que lo vive. Cualidades, por cier-
to, que se escapan a través de su mirada.

Creo que no me equivoco al afirmar que a Eduardo Ve-
rástegui lo que más le importa no es estar reconocido
por la revista People como uno de los cincuenta hom-
bres más guapos del planeta, haber ganado con su pelí-
cula Bella el Festival Internacional de Cine de Toronto o
ser un actor de éxito. Algo me dice que este hombre
sólo se siente satisfecho si, al llegar la noche, se duerme
convencido de que, un día más, se ha dedicado a amar.

el Éxito de
Eduardo Verástegui M
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Desde mi
ventana
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“La pesca milagrosa” [Lc 5, 1-3],
“El buen samaritano” [Lc 10, 25-
37], “Fe de la cananea” [Mc 7, 25-
30], “Para confundir a los sa-
bios y a los fuertes” [I Cor 1, 27].
Y en el caso de los pequeños
las lecturas fueron: “Jesús y los
niños” [Mc 10, 13-16], “Quien os
recibe a vosotros me recibe a
mi” [Mt 10, 40-42], “El mayor en
el reino de los cielos” [Mt 18, 1-
5], “Que no haya entre vos-
otros divisiones” [I Cor 1, 10].

Y lo que sacamos de ello fue que
Jesús acoge a todos, y nos anima a
que ante los niños de otros países
estemos disponibles, a conocer
cómo se sienten y tratarlos bien,
como queremos que nos traten a
nosotros, porque lo importante es
cómo alguien es por dentro. To-
dos somos iguales, nadie lo sabe
todo y todos tenemos que apren-
der y que enseñar. Jesús también
nos invita a que seamos menos
egoístas y a vivir con menos cosas.

Y pensamos que Jesús diría a los
adultos que deben esforzarse

para que todos los niños tengan
las mismas oportunidades. A los
“jefes” que construyen carrete-
ras, colegios... que el colegio y el
médico deben ser gratuitos.

Luego, dedicamos otro momen-
to a ponernos compromisos per-
sonales, compromisos de grupo

y el diocesano que es un día ha-
cer una jornada con gente de di-
ferentes partes del mundo para
que nos cuenten cosas de sus
países y juguemos.

°Os mantendremos informados!



SIGNO Ser Joven
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Las personas, comunidades
cristianas e instituciones
que nos adherimos a este

Manifiesto nos comprometemos
a dar un nuevo impulso para vivir
y proponer la fe con los jóvenes y
las jóvenes de hoy. Por eso:

1 Adoptamos una mirada posi-
tiva y esperanzada hacia este
mundo y hacia el momento que
nos toca vivir: un mundo y una
época que Dios ama. Inspirándo-
nos en la Gaudium et Spes del
Concilio Vaticano II, “los gozos y
las esperanzas, las tristezas y las
angustias de los ‘jóvenes’ de
nuestro tiempo, sobre todo de los
pobres y de cuantos sufren, son a
la vez gozos y esperan-
zas, tristezas y angustias
de ‘los acompañantes
de jóvenes’. Nada hay
en ‘la cultura juvenil’
que no encuentre eco
en nuestro corazón”.

2 Estamos convenci-
dos de que el futuro no
es incierto, es de Dios.
Nos disponemos a vivir
más abiertos al viento y
a las sorpresas del Espí-
ritu, que nos precede y
prepara la ruta de los jó-
venes. Dios ama a los jó-
venes y nos habla en
ellos. Somos muchas las
personas y comunida-
des cristianas que vivi-
mos con pasión y gra-
tuidad la evangelización
de los jóvenes. Somos

enviados para estar, escuchar,
acompañar y amarles. Somos cita-
dos a explorar con ellos la sabidu-
ría y los signos de Dios a través de
sus tiempos y de sus culturas.
Queremos ayudarles a prestar
atención, a tomar conciencia y a
acoger una Presencia que ya habi-
ta en su corazón. Sólo podemos
abrirnos a los jóvenes partiendo

de ellos mismos e iniciando una
comunicación libre y en plano de
igualdad. Un joven nos ha formu-
lado un deseo en el Fórum: “No
quiero que se haga nada sobre
nosotros sin contar con nosotros”.

3 Estamos convencidos de que
Jesús es el centro. Jesucristo está
vivo en medio de nosotros. Que-

Nos disponemos a vivir más abiertos
al viento y a las sorpresas del Espíritu, que

nos precede y prepara la ruta de los jóvenes.

Manifiesto Final del Fórum de Pastoral con Jóvenes

nos Comprometemos
a Cooperar
Activamente

Una parte de los militantes y consiliarios de la ACG participantes en el Fórum
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Redacción

remos presentar con nuestro tes-
timonio y nuestra palabra a Jesús,
respuesta creíble y completa para
los jóvenes hoy. Nuestro horizon-
te es poder decir como san Pablo
“para mí la vida es Cristo” (Flp 1,
21). El papa Benedicto XVI nos
confiesa y enseña: “Cristo no qui-
ta nada y lo da todo”.

4 Estamos convencidos de que
todos somos necesarios. En la
Iglesia cabemos todas las perso-
nas. Nadie sobra. Nos necesita-
mos. Estamos urgidos a la comu-
nión en la Iglesia local, presidida
por el Obispo. Para eso, hemos de
mantener y recrear nuestras iden-
tidades, relativizar modos y esti-
los, poner en juego los dones y
carismas y trabajar en red. La
fuente viva de la comunión es la
Eucaristía: participando del mismo
pan, todos nosotros formamos un
solo cuerpo que queda expresado
en múltiples miembros que enri-
quecen a la Iglesia y al mundo. La
comunión es la entraña de la mi-
sión. Juntos nos ponemos en mi-
sión con los jóvenes, lo que nos
exige respuestas audaces y reno-
vadoras en el seno de la Iglesia.

5 Nos comprometemos a pro-
mover comunidades cristianas
que susciten y acompañen el pro-
ceso de las personas jóvenes. Que
les busquen, les acojan en su rea-
lidad concreta y les propongan
explícitamente el evangelio de Je-
sucristo que llama a la fraternidad.

6 Nos comprometemos a alen-
tar una pastoral de la fe. “No se

comienza a ser cristiano por una
decisión ética o una gran idea,
sino por el encuentro con un
acontecimiento, con una Persona,
que da un nuevo horizonte a la
vida y, con ello, una orientación
decisiva” (Benedicto XVI, Deus caritas
est). Deseamos partir de la expe-
riencia espiritual que los/as jóve-
nes ya viven, recuperando la inte-
rioridad como camino que con-
duce al reconocimiento del amor
de Dios en nuestras vidas. Busca-
mos que los jóvenes descubran su
vocación, construyan su identidad
personal, fijen los ojos en la Pala-
bra de Dios, celebren con sabor
de fiesta su fe, vivan apasionados
por la justicia y la solidaridad, es-
tén presentes en los ambientes ju-
veniles, dialoguen con otras cultu-
ras y religiones... Nos abrimos a
nuevos lenguajes sobre Dios que
ayuden a que los jóvenes narren
las huellas de Dios en sus vidas.

7 Nos comprometemos a vivir
con un corazón samaritano. El
ejercicio del amor solidario es
un buen camino para encontrar
o recuperar la fe. Los jóvenes ne-
cesitan tomar conciencia de su
responsabilidad hacia quienes
sufren la injusticia, la enferme-
dad y la soledad, el racismo y la
exclusión, la falta de oportunida-
des y el aislamiento social... Un
corazón transformado por la so-
lidaridad es un corazón abierto a
los caminos del Espíritu. Así se
consolida la construcción de un
mundo nuevo y de un cuerpo
universal.



En Flash
Laicos del siglo XXI

“Los laicos están llamados a per-
seguir, poco a poco, un justo or-
den social. Es una tarea intensa
la que les espera, tanto en la vida
personal como comunitaria, que
supone asumir de forma valiente
y creativa su deber evangeliza-
dor”. Así lo afirmó el cardenal
Ryllko, presidente del Consejo
Pontificio para los Laicos, duran-
te la apertura de la XXIII Asam-
blea Plenaria del dicasterio, en el
Vaticano, con el título “A veinte
años de la Christifideles laici:
memoria, desarrollo, nuevos
desafíos y tareas”.

El problema, explicó el cardenal
Rylko, no es “el de ser una mino-
ría, sino el de habernos vuelto
nosotros mismos marginales, irre-
levantes, por falta de valor, para
que nos dejen en paz, por medio-
cridad”. En estos momentos, ex-
plicó, es la “hora del laicado”, de
su “responsabilidad en los diver-
sos ámbitos de la vida pública,
desde la política a la promoción
de la vida y la familia, del trabajo a
la economía, de la educación a la
formación de los jóvenes”.

Crisis económica

Los obispos españoles han mos-
trado su seria preocupación ante
la actual crisis económica. Creen
que, como dijo el Cardenal Rou-
co en el discurso inaugural de la
XCII Asamblea Plenaria “en las
actuales circunstancias conviene
recordar especialmente la doctri-
na del destino universal de los
bienes de la propiedad privada y
pública, del derecho y el deber
del trabajo y, sobre todo, las exi-
gencias del bien común. Quie-
nes se quedan sin trabajo; los in-
migrantes, con menos apoyo en
el entorno familiar y social, y, en
general, las personas que se ha-
llan en situaciones más desfavo-
recidas, esperan con toda justicia
el apoyo necesario de los pode-
res públicos y de la sociedad”.

Asimismo piensan que “es el
momento de reflexionar sobre
los orígenes morales de la crisis,
examinando si el relativismo mo-
ral no ha fomentado conductas
no orientadas por criterios obje-
tivos de servicio al bien común y
al interés general; si la vida eco-
nómica no se ha visto dominada
por la avaricia de la ganancia rá-
pida y desproporcionada a los
bienes producidos; si el derro-
che y la ostentación, privada y
pública, no han sido presenta-
dos con demasiada frecuencia
como supuesta prueba de efecti-
vidad económica y social”.
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8 Queremos compartir la ale-
gría de la fe con todos y todas las
jóvenes: “Lo que hemos visto y
oído, os lo anunciamos, para que
también vosotros estéis en co-
munión con nosotros” (1 Jn 1, 3).
Con ellos y desde ellos, el Espíri-
tu nos invita a esbozar la Iglesia
del mañana. Una Iglesia que aco-
ge con el corazón agradecido la
invitación del Papa Benedicto
XVI a los jóvenes del mundo en-
tero a celebrar su fe en la próxi-
ma Jornada Mundial de la Juven-
tud que tendrá lugar en Madrid
en agosto de 2011, donde todos
podamos explicitar la afirmación

de su antecesor Juan Pablo II:
“Vale la pena dedicarse a la causa
de Cristo”. En este caminar nos
sentimos acompañados por Ma-
ría, nuestra Madre, fiel modelo
de discípula para todos.

Madrid, 9 de noviembre de 2008 

Estamos convencidos de
que todos somos necesarios. En la Iglesia

cabemos todos. Nadie sobra. Nos necesitamos
unos a otros. Estamos urgidos a la comunión

en la Iglesia local, presidida por el Obispo.

Hemos de mantener y recrear
nuestras identidades, relativizar modos y estilos,

poner en juego los dones y carismas y trabajar
en red […] Juntos nos ponemos en misión

con los jóvenes, lo que nos exige respuestas
audaces y renovadoras en el seno de la Iglesia.

La adhesión personal y colectiva
se puede hacer en:

www.forumpj.org
Las palabras en color naranja
son las 10 palabras claves del li-
bro recién editado por el FPJ en
Editorial Verbo Divino por treinta
autores
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Ética Moral
Cristiana

en Tiempos de Crisis

Estoy muy preocupado por
los efectos sociales de la cri-
sis económica. Creo que se

nota. Lo estoy repitiendo por acti-
va y por pasiva. El paro de los años
noventa nos ha dejado marcados
de por vida a varias generaciones
de ciudadanos. No se trata del
paro propio, necesariamente, sino
del paro como hecho social a
nuestro alrededor, afectando a
personas concretas, familiares y
amigos, en situaciones imposi-
bles. Dicen que esta vez estamos
más preparados, pero todo tiene
un límite. No hace falta ser econo-
mista para reconocer que “la bol-
sa común” baja a otra velocidad
de la que engorda. Con esto del
dinero pasa como con el tiempo;
si estás de espera, el reloj parece
que se detiene en cada segundo;
pero si no llegas, las agujas, más

que andar, vuelan; pues así suce-
de con los ahorros del Estado y de
la Seguridad Social. El caso es que
dicen quienes gobiernan que es-
tamos más preparados. Yo les
creo, pero un poco, sólo un poco.
Ya sé cómo son estas cosas. No en
vano soy “aldeano” y esto te mar-
ca para siempre con un cierto es-
cepticismo ante las promesas de
los gobernantes; siempre te sue-
nan a aquello de los duros a cua-
tro pesetas. Sin haber conocido la
teoría de los ciclos, ya sabes que
la ley de la vida son los ciclos, y
que todo lo que sube, baja. Así va
la historia. Así avanza, decimos.
Así va. Vamos a dejar lo de
avanzar, según en qué y
cómo, para otra reflexión.

Ahora bien, la preocupa-
ción ética o moral ante la
crisis tiene que ser muy
respetuosa con los hechos
y muy firme, a la vez, en las
preguntas sobre lo que de-
beríamos hacer. Por el res-
peto de los hechos, nos
evitamos un idealismo ide-
ológico que corta las pier-
nas del enfermo a la medi-
da de la cama; y por la fir-
meza en las preguntas
éticas, nos resistimos a la ti-
ranía de los acomodados
en el “tiene que ser así, los
expertos lo han dicho”,
“siempre fue así”, “la eco-
nomía es la economía y el
dinero impone sus leyes”,
“los mercados dirigen la
globalización y los Estados
la gestionan”... Se trata de

una lucha sin cuartel por las pala-
bras y su interpretación, que pare-
ciendo nominalista, banal incluso,
es todo un juego de poder por
controlar la imagen de lo que pasa.
Porque mediante ella no se crean
puestos de trabajo, pero sí se
acepta, de mejor o peor grado,
una visión de lo que sucede y de
los derechos y deberes que nos
corresponden como grupo social.
Porque las desgracias y los logros
son al cabo personales, particula-
res de cada uno, pero lo que hace
“política”, lo que determina una
atmósfera social, el estado de áni-
mo de una sociedad y sus reaccio-

Con esto
del dinero pasa

como con el tiempo;
si estás de espera,

el reloj parece
que se detiene

en cada segundo;
pero si no llegas,

las agujas, más
que andar, vuelan. El Correo - 08/10/08 José Ignacio Calleja

es Profesor de Moral Social Cristiana en la Facultad de Teología de Vitoria



nes activas o pasivas, procede de la
visión extendida y compartida de
lo que nos pasa. Es muy importan-
te esta disposición sobre la foto-
grafía de nuestros problemas, so-
bre el nombre que les damos casi
todos y las explicaciones que se
extienden en el común de la gente.

Por eso, la ética o moral social, tan
modesta como decía y tan firme
en sus preguntas, tiene que esfor-
zarse en hacer ver que a la mayo-
ría de la gente le cuesta dar priori-
dad en su cabeza a las situaciones
de los grupos sociales más amena-
zados o, directamente, excluidos e
ignorados. Y esto sí que es impor-
tante como tarea moral. En tiempo
de convicciones débiles y con un
cálculo tan realista de ventajas e
inconvenientes ante cada lucha
social, ¿quién reconocerá que es-
toy planteando algo valioso cada
día, incluso valioso siempre?

Voy a referirme a la responsabili-
dad de mi “grupo”, el mundo de
los creyentes. Creo que a las
iglesias, y a los colectivos solida-
rios de todo signo, les corres-
pondería desnudar nuestro
mundo y mostrar sus vergüenzas
económicas más inhumanas.
Ahora bien, ¿dónde están esas
voces y esos testimonios institu-
cionales verdaderamente cho-
cantes? ¿Quién atenderá a pala-
bras más de una vez sin obras? Y
además, en el mundo de la fe,
hoy, ¿no hay un discurso tan
concentrado en que “sin Dios
todo está perdido” que apenas
roza el “sin las personas en situa-
ciones de extrema necesidad, tan
injustamente además, Dios mis-
mo está perdido”?

No voy a ser convencional compa-
rando todo esto con otras campa-
ñas “por la vida”, como si tuvieran
que ser “caminos alternativos”. El
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cristianismo tiene que reaccionar.
Creo de verdad que en la Iglesia
católica, a la que pertenezco, hay
“maestros” que hablan muy bien
y “gente de a pie” que se empeña
de todo corazón por la caridad y
hasta la justicia. Pero no hay armo-
nía entre estos dos coros, y nos
falta un liderazgo espiritual que
trastoque los signos cristianos en
signos interpelantes para el mun-
do, en signos que desazonen a los
poderosos y acomodados, en sig-
nos de los tiempos, porque en
ellos se verifica con realismo el ya
sí del “amor de Dios para con los
últimos”, por más que todavía no
en plenitud. Estoy convencido de
que hay que ser socialmente más
duros. Denunciar e interpelar con
signos más rotundos como Iglesia
de Jesucristo. La palabra de la fe
tiene que chocar mucho más con
el mundo y al mundo; tiene que
ser mucho más incómoda con
nosotros mismos, la gente de la
Iglesia, y traducirse en renuncias
económicas y sociales bien visi-
bles. Es la hora, en plena crisis
económica, de los signos o he-
chos cristianos más interpelantes,
con mayor significado político,
más incómodos para la organiza-
ción eclesial, y para los colectivos
solidarios; es la hora, °lo es más
que otras veces!, para el liderazgo
religioso y moral más exigente en
todos los sentidos de la vida hu-

Es la hora,
en plena crisis

económica, de los
signos o hechos

cristianos más
interpelantes, con
mayor significado

político, más
incómodos para la

organización eclesial,
y para los colectivos

solidarios.



Más que Palabras

Después de muchos años al frente del Departamen-
to de Juventud de la Conferencia Episcopal Espa-
ñola, -y una vez nombrada la persona que conti-

nuará el camino andado- tomo de nuevo conciencia de lo
que todo lo vivido. Profundamente agradecido soy cons-
ciente de haber formado parte de una juventud que ha ex-
perimentado cambios y ha vivido momento históricos.

Los jóvenes han sido como siempre los protagonistas. En
ellos pensaba Juan Pablo II, en ellos piensa Benedicto XVI...
y en ellos piensan todas las personas cercanas a la Pastoral
Juvenil. Y los jóvenes han recogido el testigo que se les ha
entregado. Son, sin duda, una juventud que hace gala sin
pudor alguno de su fe... y sin dejar de vivir de la misma for-
ma que lo hacen habitualmente, desenfadados, espontáne-
os, llenando de esperanza a una sociedad que la pierde
poco a poco y de paso animándonos a los adultos a darles
testimonio de nuestra fe. Unos jóvenes que son ya presen-
te gozoso de la Iglesia, y no sólo el futuro de la misma.

Los jóvenes, desde su sencillez, saben captar la cercanía, a la
que corresponden con muestras de afecto, con disponibili-
dad y entrega. Y estas actitudes sorprenden a muchos, por-
que saben y hacen que con otros cristianos caminen juntos,
compartiendo la vida de la Iglesia y mirando con esperanza.

En distintas Jornada Mundiales de la Juventud se ha comu-
nicado a los jóvenes un mensaje claro, lleno de vida y que
también es una invitación para toda la Iglesia a acompañar a
tantos chicas y chicas. Discursos claros y contundente, eso
es lo que los jóvenes esperan y, cuando los reciben no se
sienten defraudados. En tiempos donde triunfa lo relativo,
alguien debería analizar por qué se convoca a un millón de
jóvenes con un mensaje claro, comprometido y exigente.

Entonces podremos ayudar a los jóvenes a preguntarse:
¿cómo puedo servir a que Dios esté presente en el mun-
do? Y proponer a los santos como personas que nos de-
muestran cómo ser cristianos, expresando claramente que
sólo de Dios proviene la verdadera revolución, el cambio
decisivo del mundo. La expresión tan citada de que «otro
mundo es posible» es cierta... y sabemos que sólo desde
Dios podemos hacerlo. Haciendo presente la invitación a
ser centinelas de la mañana que Juan Pablo II hizo a los jó-
venes durante la Jornada Mundial de la Juventud del año
2000. Palabras dirigidas los jóvenes, pero sobre las que tal
vez deberíamos reflexionar muchos adultos... Un mensaje
para los jóvenes y para toda la comunidad cristiana.

El reto para nuestra Iglesia es grande. Debemos seguir
apostando y poniendo medios para la pastoral de juven-
tud, debemos animar la presencia de los jóvenes en
todo su entorno cultural, en el mundo de la música, de
Internet, en la universidad, en el mundo del trabajo, en
sus lugares de ocio y en todos aquellos lugares donde
desarrollan su vida entre sus hermanos.

A toda la comunidad cristina le corresponde sentirse dicho-
sa de estar entre los jóvenes, de apoyar su fe y de animar su
esperanza. Una importante parte de la sociedad les da la es-
palda ... y sin embargo, ellos son la esperanza de una socie-
dad que necesita a una juventud precisamente esperanza-
da, que mire hacia el futuro y que sea capaz de poner su
vida al servicio de ese cambio decisivo del mundo.

Víctor Cortizo
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Mirando
al Futuro

cortizo@aunalia.es

mana; lo es arriba, abajo y en medio, °según responsa-
bilidades distintas!

Se acabó la exclusiva del discurso religioso pío y de
la moral individual; hay que sumarles la carne de las
personas y de las situaciones más inhumanas, las
que se están planteando ya a ras de calle en plena
crisis, comprenderlas en su estructura profunda, y
validar esto con signos sociales y públicos de empe-
ño real por una “ciudad” más justa. De no intentarlo,
rotundamente, °con más de un escándalo para el
mundo de las finanzas y el dinero, los profesionales
acomodados, la alta y media administración pública,
la clase política y sindical!, por ejemplo, la ética o
moral social, sea cristiana o sea laica, otra vez partici-
pará en el recorte de los pies del enfermo social a la
medida de la cama del “dinero”, °la más injusta de
las terapias sociales! Si alguien puede ir más allá,
que empuje. Es la hora.

El cristianismo tiene que
reaccionar. Creo de verdad que

en la Iglesia católica, a la que
pertenezco, hay “maestros” que

hablan muy bien y “gente de a
pie” que se empeña de todo

corazón por la caridad y hasta
la justicia. Pero no hay armonía

entre estos dos coros.



colaboración entre movimien-
tos, entre carismas...

Asimismo, me parece que el Fó-
rum es práctico y su modo de
trabajo, de comunión... ayuda a
superar una forma de hacer la
Pastoral Juvenil demasiado indi-
vidualista y disgregadora.

¿Con qué imágenes se queda
del Fórum de Pastoral con Jóve-
nes? ¿Qué se ha quedado grabado
en la retina?

Me quedo con los testimonios
más sencillos que pudieron pasar
desapercibidos, como el del joven
africano inmigrante que daba las
gracias a la Iglesia por todo lo que
había recibido de ella. Me quedo
con la actuación simpática y enar-
decedora de Migueli. Me quedo
con la ponencia de Víctor Cortizo.
Me quedo con tantísimos saludos
y con las nuevas amistades que
iniciadas. Me quedo con la buena
voluntad y el trabajo realizado,
más allá de las carencias y los
errores... No creo que el Fórum se
haya caracterizado por haber teni-
do una ponencia emblemática o
una intervención bandera. Creo
que ha primado el conjunto.

También me ha llamado mucho la
atención el esfuerzo tan grande,
de puesta en escena. Hay que re-
conocer que en la Iglesia sole-
mos ser bastante más... cutres. Y
por eso, es de alabar el esfuerzo
estético-pedagógico de presentar
las cosas en un formato atrayen-
te. Hay que cuidar y primar la im-
portancia del fondo... pero tam-
bién las formas son importantes y
hay que cuidarlas. El mundo jo-
ven necesita recibir contenidos
en un formato atractivo y fácil-
mente asimilable.

Y luego, a nivel personal, para mí,
fue un honor -y fue impactante,
espiritualmente hablando- presi-
dir la Eucaristía final, en un foro de

“Estamos en un momento de gracia...
hoy veo mucha más
capacidad de colaboración
entre movimientos, entre carismas...”

Mons. José Ignacio Munilla

importante a la vida de la Iglesia.
La tendencia a refugiarse cada
uno en su capillita ha sido muy
marcada, la coordinación entre
los diversos movimientos y fami-
lias religiosas es muy escasa, y la
conciencia de diocesaneidad
deja bastante que desear... A
esto hay que añadir que en épo-
ca de vacas gordas, nos podía-
mos permitir el lujo de desarro-
llar una pastoral un tanto desco-
ordinada. En el momento actual,
la prolongación de esa situación
sería algo insostenible.

Pues bien, pienso que el valor
fundamental del Fórum de Pasto-
ral con Jóvenes ha sido el esfuer-
zo de reunir a los diversos secto-
res de la Pastoral Juvenil... para
trabajar en común, aunque no se
haya conseguido al 100%. Por pri-
mera vez, la vida religiosa ha or-
ganizado un evento de Pastoral
Juvenil a nivel nacional, coordi-

nándose con las respectivas
Delegaciones Diocesanas, y
esto, no sólo es novedoso, sino
que ha abierto un camino para
el trabajo codo a codo.

Todos somos conscientes de lo
mucho que cuesta hacer una
pastoral conjunta. Muchas ve-
ces vivimos en permanente
competencia entre familias reli-
giosas, entre movimientos, con
la vida diocesana... y ha llegado
el momento de que entenda-
mos que en la Iglesia “es prefe-
rible lo menor en unión que lo
mayor en desunión”.

Tenemos una gran oportuni-
dad para entender que esto no
puede ser así, para ir a lo esen-
cial, unirnos en lo esencial... y
no estar, continuamente, enfa-
tizando los aspectos muy par-
ticulares que luego llevan al
encontronazo... Estamos en un
momento de gracia, y yo hoy
veo mucha más capacidad de

SIGNO Hablamos con ...

Entrevistamos a Mons. José
Ignacio Munilla, Obispo de
Palencia y uno de los Res-
ponsables del Departamento
de Pastoral Juvenil de la Con-
ferencia Episcopal Española.
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El Fórum de Pastoral con Jóve-
nes celebrado recientemente
en Madrid ha supuesto el co-

lofón a un intenso trabajo de más
de un año y medio de preparación,
de conjunción de distintas mane-
ras de vivir la fe, de compartir ho-
ras y esfuerzos entre personas de
distintos grupos, movimientos,
diócesis... ¿Qué valoración pode-
mos hacer del camino realizado?

Partimos del handicap de que
en España tenemos una tenden-
cia al individualismo muy acen-
tuada, lo cual afecta de forma



El post-Forum no puede ser una estructura paralela, sino integrada
en el Departamento de Pastoral de Juventud de la CEE. Y es evidente que

esta presencia es importante... se ha adquirido una metodología de
trabajo, una experiencia de contactos... que no se puede perder..

do en los zapatos... y que no nos
deja -como decía el lema- “Kminar
x las alturas”?

Sí, es cierto... Éste un tema muy
importante, que quise desarrollar
en aquella homilía, que titulé
como “Cinco pistas para la Co-
munión”. Sin la comunión con la
Iglesia, tampoco existe comunión
entre nosotros. A lo sumo, una
coincidencia de sensibilidades e
ideologías. El tema había salido
en muchos momentos, y todos
somos conscientes de que, entor-
no a este tema, se generan fric-
ciones. Además, la palabra Comu-
nión tiene que tener una com-
prensión global... no se puede
fundar en un concepto simplista.

Por todo ello, quise hablar de la
palabra Comunión en torno a la
comprensión global de la Sagrada
Escritura, en torno a la comunión

con Pedro y con el Magisterio de
la Iglesia, en torno a la apertura a
los carismas de la Iglesia, en tor-
no a la virtud de la caridad, que
también genera comunión, en
torno a María, Madre de la Iglesia
y generadora de comunión, y en
torno a la la solidaridad en el su-
frimiento, que genera muchas co-
muniones ente nosotros. Quise
explicar la complejidad de la Co-
munión desde estos pilares que
dan una visión global.

Ahora bien, me atrevería a añadir
a lo afirmado en aquella homilía,
que la falta de comunión con la
Iglesia suele esconder la carencia
de una vida espiritual equilibrada
e intensa. En la Pastoral Juvenil
corremos el riesgo de limitarnos
a ofrecer un baño superficial de
espiritualidad... que no llegar a
transformar los criterios, afectos y
hábitos de vida, ampliamente se-
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Txomin Pérez

jóvenes con una gran capacidad
de escucha. Ha sido una de las ho-
milías, que he pronunciado en mi
vida, con más responsabilidad.

¿En qué medida el trabajo reali-
zado nos puede lanzar hacia el fu-
turo, en un campo tan fragmenta-
do como el de la Pastoral Juvenil?

La clave está en que todos ha-
gamos comunión en torno a las
Delegaciones Diocesanas, como
motor de la Pastoral Juvenil. Una
de las claves del éxito de convo-
catoria del Fórum de Pastoral con
Jóvenes, precisamente se ha pro-
ducido por el hecho de haber en-
trado por esa puerta. Tenemos
retos comunes muy importantes,
tales como la celebración de un
Congreso Nacional de Pastoral
Juvenil y todo lo referente a la
animación de las Jornadas Mun-
diales de la Juventud en Madrid.

El Departamento de Pastoral de
Juventud de la CEE se está reconfi-
gurando. Víctor Cortizo, es una
auténtica figura en la historia de la
pastoral juvenil en España... y nos
está costando el nombramiento
de su sucesor. El Departamento se
tiene que reconstituir con un
equipo amplio... y el Fórum puede
aportar la experiencia que ha ad-
quirido y las personas que han to-
mado parte en ese equipo. No se
puede separar el post-Forum del
Departamento de Pastoral de Ju-
ventud, del órgano encargado de
dinamizar la Pastoral Juvenil.

El post-Forum no puede ser una
estructura paralela, sino integra-
do en el Departamento. Y es evi-
dente que esta presencia es im-
portante... se ha adquirido una
metodología de trabajo, una ex-
periencia de contactos... que no
se puede perder.

En su homilía en la Eucaristía con-
clusiva del Fórum aludía constante-
mente a la necesaria Comunión. ¿Es
ésta la “china” que se nos ha cola-

Sin la comunión con la Iglesia,
tampoco existe comunión entre nosotros.

A lo sumo, una coincidencia de
sensibilidades e ideologías.



En Flash
Mujeres inmigrantes

Según un estudio de la Sociedad
Española de Medicina de Familia
y Comunitaria el 61% del total,
entre los 30 y los 44 años que vi-
ven en España, sufre depresión o
ansiedad. Este hecho se debe,
según el doctor José Vázquez,
coordinador del Grupo de Aten-
ción al Inmigrante de semFYC, a
la sensación de aislamiento y la
“sensación de culpa que a mu-
chas le provoca dejar a sus hijos
en su país de origen”.

El doctor Vázquez afirma tam-
bién que se agrava la situación
cuando las condiciones en Espa-
ña son malas: inestabilidad labo-
ral, situación irregular de vivien-
da, falta de comunicación por
desconocimiento del idioma...
Desde la organización, no obs-
tante, también recuerdan que
sólo un 27,56% de los inmigran-
tes que residen en nuestro país
sufre una enfermedad crónica
frente al 52,3% de los españoles
y sólo un 12,7% acude al menos
una vez a los servicios de Aten-
ción Primaria frente al 57,75% de
la población española.

Conciliación

Según datos del Eurobarómetro,
hechos públicos por la Comisión
Europea, el 22% de los españoles
encuestados considera “muy difí-
cil” la conciliación, El 42% afirma
que es “bastante difícil”. De
acuerdo con estos resultados, los
principales problemas con los
que se encuentran las familias es-
pañolas son el alto precio de la vi-
vienda (54%), los problemas para
conciliar (30%) y el bajo nivel de
apoyo público para las familias
(18%). En este sentido, los espa-
ñoles se encuentran entre los ciu-
dadanos de la UE más insatisfe-
chos con las ayudas públicas para
las familias con niños y para las fa-
milias con personas mayores de-
pendientes a su cargo, junto con
los portugueses, eslovacos, esto-
nios y húngaros.

Por ello, junto a griegos y portu-
gueses, los españoles ven de for-
ma urgente medidas políticas que
proporcionen soluciones flexi-
bles para cuidar de los niños (una
preocupación citada por el 77%
de los encuestados). El 69% pide
también ventajas fiscales para las
familias con niños y el 62% aboga
por más ayudas por cada niño.
Otra prioridad para el 64% de los
encuestados es, según el Euroba-
rómetro, facilitar el acceso al tra-
bajo a tiempo parcial.
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cularizados. Éste es el gran reto,
en mi opinión.

Es importante que la comunión
eclesial esté basada en una vida
espiritual profunda. Si ella... no
podemos esperar que exista co-
munión eclesial. Si no tenemos
una relación profunda de intimi-
dad con Jesucristo, que transfor-
me nuestra forma de ver, de sentir,
de pensar... es difícil la comunión.
Sin una comunión con Cristo pro-
funda, la comunión eclesial es
muy difícil... y no olvidemos que
nuestra comunión es en Cristo.

Centra muchas conversaciones el
debate entre una Pastoral Juvenil
pendiente de los procesos, y otra
con los ojos puestos en los grandes
eventos. ¿Cómo podemos conjugar
estas dos tendencias... con la vista
puesta en la JMJ-Madrid-2011?

Yo creo que esos debates son
más teóricos que reales. Lo cier-
to es que partimos de la realidad
del momento y la situación en la
que estamos. Los grandes even-
tos no entorpecen el trabajo de
base en cada diócesis. Muy al
contrario, proporcionan una
ocasión de ampliar el número de
jóvenes que pueden ser suma-
dos a la pastoral ordinaria.

Hoy en día es bastante difícil el
poder, durante mucho tiempo,
tener al joven cerca de nosotros
para hacer un acompañamiento,
como sería el ideal... para poder
acompañarlo en un crecimiento
paulatino. Tenemos que partir de

la realidad y ser conscientes que,
hoy en día, un joven puede apa-
recer y desaparecer, y luego vol-
ver a integrarse... No podemos
ser maximalistas en el ideal de
que el proceso de educación cris-
tiana debe ser exclusivamente en
un proceso ordenado, de un cre-
cimiento paulatino, hay que par-
tir también de la realidad. Es
como el futbolista, que no puede
estar únicamente disparando a
balón parado, tiene que rematar
según venga el balón... y a veces
viene en posiciones bastante difí-
ciles para chutarlo...

Creo que los eventos especiales,
como la JMJ, son también una
gracia para salir al encuentro del
joven, que no siempre ha tenido
un crecimiento ordenado. A ve-
ces, se puede encontrar con Cris-
to desde esa ocasión extraordina-
ria. Y a este joven después le po-
demos -le debemos- incorporar a
la pastoral ordinaria... o ese even-
to, lógicamente, habrá fracasado.

Recuerdo haber escuchado a uno
de los delegados diocesanos de
Pastoral Juvenil, que la JMJ es una
buena meta volante. Es una expre-
sión feliz... y me gusta la imagen,
porque subraya los dos aspectos:
la importancia de aprovechar el im-
pulso del evento extraordinario, y
la necesidad de integrarlo en nues-
tro camino ordinario. Todos somos
conscientes de que la meta volan-
te es un incentivo, pero después
continúa la carrera.

Somos conscientes de lo mucho que
cuesta hacer una pastoral conjunta. Muchas
veces vivimos en permanente competencia

entre familias religiosas, entre movimientos, con
la vida diocesana... Ha llegado el momento de

que entendamos que en la Iglesia “es preferible
lo menor en unión que lo mayor en desunión”.

Hay que ir a lo esencial,
unirnos en lo esencial... y no estar,

continuamente, enfatizando los aspectos muy
particulares que luego llevan al encontronazo.
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«El Señor es mi señor y mi fuerza; él da
a mis pies la ligereza de la cierva y me
hace caminar por las alturas»

(Ha 3,19) [1]
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SEGUNDA ETAPA

Kminar por las alturas
ha sido el lema del Forum

de Pastoral con Jóvenes que
ha comenzado su andadura

este año 2008 y que, Dios
mediante, seguirá

provocando movimiento
y reflexión, seguirá tejiendo

redes y trabajo pastoral
conjunto aún después del

encuentro presencial
celebrado en Madrid del 7

al 9 de noviembre.

La elección de este lema
no ha sido casual. Y no es

que se haya decidido andar
“flipados” o “irnos por las
nubes”. No. Caminar por

las alturas es una expresión
tomada de un profeta del

Antiguo Testamento llamado
Habacuc que al contrario de

“andar por las nubes”,
conoció profundamente la

realidad que lo envolvía,
vivió con pasión “pisando
tierra” y, con deseo buscó

dar una respuesta
comprometida a las

necesidades e interrogantes
de su pueblo desde

su fe en Dios.

Este material es uno de los
“preparatorios” para
el Forum de Pastoral

con Jóvenes.



Una mirada a la realidad.
El contexto de Habacuc.

El personaje y su escrito: Centrándonos en nuestro
profeta, comencemos con una pregunta: “¿quién es
él?”. Al acercarnos a los estudios sobre el profetismo
en Israel, observamos que nuestro personaje es un
tanto misterioso. No se conoce nada acerca del lugar
geográfico del que procedía, de la familia a la que
pertenecía y del tiempo histórico en el que vivió.
Ninguno de estos datos aparece en su libro.

En lo que respecta a la realidad histórica que se re-
fleja en este texto profético, tampoco encontramos
unanimidad de pensamiento entre los estudiosos,
pero un grupo mayoritario [2] se inclina a pensar que
Habacuc escribe en el período histórico que va des-
de el 612 a.C. y el 539 a.C. aproximadamente.

La situación, brevemente descrita, sería la siguiente:
en el año 612 a.C. Nínive cae en manos de los babi-
lonios y los medos, librándose de la opresión de los
asirios. Pero esta aparente liberación, no era tal,
puesto que el rey Josías muere, y a partir de ese mo-
mento el poder pasa a manos de Necao, que depone
al recién nombrado Joacaz, y coloca en el trono al
despótico Joaquín, despreciado por todo el pueblo.

Babilonia sigue aumentando su poder en Oriente. Na-
bucodonosor enviado por su padre conquista la re-
gión de Karkemis, que estaba en manos de los egip-
cios. En Judá, el rey Joaquín, vinculado políticamente
al faraón, se niega a aceptar el domino de los nuevos
señores del mundo hasta que en el 602, aproximada-
mente, deberá hacerlo obligado por las circunstancias.

La realidad que Habacuc contempla: La experiencia
vital que impregna la vida de Habacuc es que “fue
un hombre de su tiempo”, en el sentido de que pisó
la tierra, mirándola hasta ver lo que acontecía en su
entorno, no sólo con los ojos del cuerpo, sino tam-
bién con los ojos y el corazón de la fe.

Queremos simplemente dejar constancia de las expre-
siones que en libro del profeta hacen referencia a lo
que sucede. Os invitamos a que prestéis atención a la
expresión de Habacuc en la que resuena también su
“sexto sentido”, el sentido creyente, que no olvida
que su Dios se ha manifestado como YWH, es decir,
«Yo soy» (Cf. Ex 20,14b), como ENMANUEL, que traduci-
do significa, «Dios-con-nosotros» (Cf. Is 7,14).

El profeta, cuando mira a su alrededor, descubre
signos de mal que se dejan sentir en la vida del
pueblo. Parece que Habacuc tiene conciencia de
que su capacidad para percibir la realidad le es
dada, no le pertenece, es un don recibido. No sa-
bemos si eso que contempla tiene que ver con el
desorden interno de su pueblo, o hace ya referen-
cia a la invasión de los pueblos opresores: «¿Por
qué me haces sentir la maldad [...]? Ante mí no hay
más que rapiña, violencia, pleitos y contiendas. La
ley no se aplica, no se hace justicia; el malvado
acorrala al justo; la justicia está pervertida» (1,34).

Habacuc cuando contempla la realidad lo hace sa-
biéndose en relación con Dios, por esta razón
puede también experimentar la ausencia aparente
de Dios en eso que su pueblo está viviendo:
«¿Cómo puedes contemplar en silencio a los trai-
dores? ¿Soportar al malvado que devora a quien es
mejor que él?» (1,13b).

Nuestro profeta, cuando mira y escucha, entiende
que la complejidad de la vida no puede ser con-
templada e interpretada únicamente desde el co-
nocimiento y la experiencia humana, sino que es
necesario el silencio como el espacio de encuen-
tro y acogida para escuchar la vida de manera sana
y profunda [3], por eso responde en actitud de dis-
cernimiento y obediencia: «Voy a colocarme en mi
puesto de guardia, estaré de pie sobre la muralla,
alerta para ver lo que el Señor me dice, lo que res-
ponde a mi queja» (2,1).

Se siente implicado y comprometido en eso que
ve, escucha, intuye. Como hombre de su tiempo y
como testigo de la historia y de Dios, sabe que tie-

Este cuadernillo de reflexión
está dirigido (como todo el Fo-

rum) a ti, persona joven y cristiana
que desde tu fe, estás comprome-
tida acompañando a otros niños y
niñas, adolescentes y jóvenes
para que ellos también puedan
descubrir al Dios que nos ama in-
condicionalmente, nos hace fami-
lia en su Hijo Jesús, nos posibilita
hallar un sentido profundo a
nuestras vidas y nos sigue llaman-
do hoy para construir su Reino
alentados por el Espíritu.

Deseamos que esta reflexión sir-
va de reconocimiento a tu labor,
quizás anónima, pero fiel, cons-
tante y necesaria; y se convierta
en aliento en tu camino de com-

promiso creyente. Nuestra socie-
dad hoy te pide que sigas po-
niendo tu granito de arena en la
construcción de un mundo más
justo. Nuestra Iglesia hoy te si-
gue necesitando para que anun-
cies sin miedo la Buena Nueva,
el Evangelio de Jesús y seas,
como Habacuc, mediación de
Dios en tu entorno con una pala-
bra comprometida, provocadora
y esperanzada.

Ahondar en la figura de este pro-
feta bíblico podrá iluminarte en
la labor preciosa que tienes en-
tre manos. Contemplémosle, es-
cuchémosle, reflexionemos jun-
to a él, y dejemos que nos conta-
gie para vivir en seguimiento de
Jesús, el Señor.

METODOLOGÍA:

Te proponemos seguir el co-

nocido esquema del VER-

JUZGAR-ACTUAR, para acer-

carnos a la realidad en la que

se encontraba inmerso Haba-

cuc y conocer su modo de

percibirla, interpretarla y aco-

gerla desde su fe en Dios y

desde su compromiso con el

pueblo. De este modo Haba-

cuc se convertirá en nuestro

compañero de viaje y de su

mano nos adentraremos en

la reflexión de nuestra propia

realidad pastoral.



Las búsquedas e interrogantes
de Habacuc ante la realidad.

Como hemos visto, el contexto en el que Habacuc
vive y proclama la Palabra de Dios, es complejo y pe-
ligroso (cfr. 1,2-4).

Sin embargo, lo que más asombra y enfurece a Ha-
bacuc no es ya la violencia y la injusticia reinantes en
su pueblo bajo el dominio del imperio Babilonio,
sino que Dios se muestre sin hacer nada para reme-
diarlo. “¿Cómo puedes callar ante lo que sucede?”,
parece interrogar Habacuc a Dios.

Todavía más: “¿cómo puedes utilizar a un imperio
aún más opresor, violento e injusto para liberar a tu
pueblo de la mano que le oprime?”

No preocupa al profeta únicamente la opresión de
su pueblo: se sitúa en una perspectiva universal. La
novedad de este profeta consiste en que Dios apare-

ne algo que hacer: «Escribe la visión, grábala en ta-
blillas, con caracteres bien legibles...» (2,2).

Este hombre creyente, escucha la voz susurrante
de Dios en medio del acontecer histórico «porque
tiene su fecha la visión, aspira a la meta y no de-
frauda; si se atrasa, espérala, pues vendrá cierta-
mente» (2,3).

Habacuc es capaz de nombrar abiertamente el ros-
tro del mal y del pecado: «°Ay de quien acumula
bienes a costa de otro!»; «°Ay de quien construye

una ciudad con sangre y la asienta sobre el cri-
men!»; «°Ay del que hace beber a su prójimo, mez-
cla droga y lo emborracha...!»; «°Ay de quien dice a
un trozo de madera: ‘°Despierta!’, a la piedra
muda: ‘°Levántate!’» (2,6b.9a.12.15a.19a).

El profeta, heredero de la tradición religiosa de Is-
rael cree profundamente que el Dios de sus padres
ha hecho una Alianza de Amor perpetua que dura
de generación en generación: «°He oído tu mensa-
je, Señor, he visto lo que has hecho!» (3,2a).

La experiencia vital que impregna la vida de Habacuc es que
“fue un hombre de su tiempo”, en el sentido de que pisó la tierra, mirándola

hasta ver lo que acontecía en su entorno, no sólo con los ojos del cuerpo,
sino también con los ojos y el corazón de la fe.

En este primer momento de trabajo se trata de “caer en la cuenta” de “lo que pasa”. Es muy importante
que sólo nombremos las situaciones, de forma objetiva, concreta, de modo que alguien que nos leyera y
conociera la realidad de la que hablamos pudiera identificar eso que decimos.

Describe la realidad juvenil de tu entorno (sin entrar a dar razón de por qué es así).

Señala el tipo de compromiso que asumen los jóvenes de tu entorno (por ejemplo: voluntariado, cate-
quesis, cuidado de familiares...).

Describe cómo reaccionan los jóvenes de tu entorno ante los acontecimientos de la vida cotidiana, lo-
cal y/o mundial (se interesan, asienten, lo reciben como normal...).

Describe la forma en que se plantea la Pastoral en tu entorno de referencia (como un conjunto de ac-
tividades, como un itinerario vocacional...).

Recoge algunas expresiones que reflejen la relación que los jóvenes que conoces tienen, o no, con Dios.

Escribe una lista con los nombres con los que, los jóvenes que conoces, nombran a Dios.

Nombra situaciones que te preocupan o vives como conflictivas con respecto a los jóvenes de tu entorno.
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ce no como quien juzga y condena un imperio, sino
como quien juzga y condena toda forma de imperia-
lismo, que siguen estando presentes en nuestra rea-
lidad cotidiana (cfr. 2,6-20).

Habacuc no entiende nada y se rebela ante la situación
de su pueblo y ante la sucesión de los acontecimien-
tos. Dios no responde a sus expectativas ni deseos;
este Dios no se parece en nada a la imagen que el pro-
feta tiene de Él: «Tú que tienes los ojos demasiado pu-
ros para mirar el mal, y la opresión te resulta insopor-
table. ¿Cómo puedes contemplar en silencio a los trai-
dores?» (1,13).

Sin embargo, Habacuc no reacciona rechazando a
Dios ni alejándose de Él, sino que permanece fiel. Es
«el justo que vive por la fidelidad de Dios» (cfr. 2,4) y
apoyado en su fidelidad se mantiene alerta y a la es-
cucha de su Palabra. Su actitud es atenta, reflexiva,
crítica; y al mismo tiempo es una actitud de espera y
esperanza. No duda que el Señor actuará, que res-
ponderá a su súplica y a sus interrogantes aunque no
lo haga según sus expectativas. Por eso Habacuc cul-
tiva la escucha y la apertura. Él mismo expresa: «Voy

a colocarme en mi puesto de guardia, estaré de pie
sobre la muralla, alerta para ver lo que el Señor me
dice, lo que responde a mi queja» (2,1). Habacuc se
relaciona con un Dios que se manifiesta en la histo-
ria, en los acontecimientos de su pueblo. La pregun-
ta que nuestro profeta dirige a Dios, no es la de al-
guien que busca descifrar un “enigma”, sino la de al-
guien que sabe en el corazón que Dios camina con
su pueblo y a través de la historia da a conocer su
Proyecto de Paz y de Justicia.

En Habacuc encontramos a una persona capaz de “es-
perar contra toda esperanza”, profundamente creyente
y profundamente comprometida con su pueblo. Es un
“hombre de su tiempo”, que hace suyas las cuestiones
de su gente. Eso lo convierte en mediador de su pue-
blo en el diálogo permanente con Dios. En sus refle-
xiones sobre la realidad descubrimos su honda capaci-
dad crítica para describir las causas y consecuencias de
los actos que se realizan a su alrededor. De este modo,
Habacuc muestra dramáticamente cuáles son las raíces
de la desgracia que asola a su pueblo a través de cinco
«ayes» [4] (cfr. 2,6-20).

Ahora es el momento de preguntarnos acerca de la realidad,
por qué pasa, qué consecuencias tiene, desde las referen-
cias evangélicas, ¿cómo hemos de formular la situación?...

Elegid una de las situaciones que os preocupan en vues-
tra pastoral con jóvenes.

¿Cuáles creéis que son las causas que la provocan?

¿Qué consecuencias se derivan de la misma?

¿Cómo es vuestra presencia en medio de los jóvenes que
se encuentran en esa situación?: comprometida, temerosa,
huidiza, implicada, intransigente, cuestionadora, cercana...

Imagina que Jesús, el Señor se sienta con vosotros para
mirar esta realidad y pronunciarse, (es decir, hacer juicio)
acerca de ella, ¿qué diría?

J U Z G A R
En Habacuc

encontramos a una
persona capaz de “esperar

contra toda esperanza”,
profundamente creyente

y profundamente comprometida
con su pueblo.

Es un “hombre de su tiempo”,
que hace suyas

las cuestiones de su gente.



Habacuc, en el momento
de ponerse en movimiento, sabe que

es fundamental hacer memoria
agradecida de lo ya vivido junto a Dios,

“sé que Tú nos has acompañado otras
veces, y nos has sacado de muchas”.

La respuesta:
Habacuc, profeta creyente.

Hemos ido acompañando a Habacuc en su proceso
de ver y escuchar, de contemplar y nombrar la reali-
dad que le rodea. También en su modo de juzgar, de
interrogarse ante lo que sucede, buscar las causas,
identificar consecuencias, dialogar con Dios sobre
ello, y esperar su respuesta, dejando que eso “le
afecte” y lo mueva para tomar postura.

Es el momento de contemplar al “profeta en acción”;
después de su diálogo con Dios él se experimenta con-
fiado en la certeza de que Dios es Presencia y actúa en
la realidad. Las actitudes de Habacuc se convierten en
invitación para quienes hoy le contemplamos.

A Habacuc le funciona la memoria, comienza recor-
dando (volviendo a pasar por el corazón), las accio-
nes de Yahveh para con su pueblo «°He oído tu
mensaje, Señor, he visto lo que has hecho! °Vuelve
a actuar en nuestro tiempo, date a conocer en nues-
tros días...!» (3,2a). Es como si Habacuc, en el mo-
mento de ponerse en movimiento, supiera que es
fundamental hacer memoria agradecida de lo ya vi-
vido junto a Dios, “sé que Tú nos has acompañado
otras veces, y nos has sacado de muchas”.

Habacuc se deja afectar por el sufrimiento de los
otros. No se ha retirado de la realidad, más bien ha
dejado que Dios, a través de ella, le conmueva las
entrañas, «He visto las tiendas de Cusán reducidas
a la nada, arrasados los refugios de Madián» (3,7).
Seguramente Habacuc, dedicó mucho tiempo a la
cercanía y a cultivar el afecto hacia su pueblo, pa-
sear entre su gente, contemplar, escuchar...

Habacuc se deja movilizar por Dios para asumir la
“tarea” que ha de acompañar al don. Él sabe que
Dios no puede «salvar a su pueblo, salvar a su un-
gido, abatir la casa del impío» (cfr. 3,13a), sino es con
la colaboración humana e histórica concreta.

Habacuc permanece siempre en actitud de vigía,
escrutando sus ojos las más tenues huellas de la
Presencia de Dios; de oyente de la Palabra de Dios,
que mantiene el oído atento a su voz: «Al oírlo, mis
entrañas se estremecen, mis labios tiemblan, un
escalofrío recorre mis huesos...» (3,16a).

Habacuc mantiene un tono vital de alegría y de es-
peranza: En los últimos versículos descubrimos un
cambio radical en el profeta: «Aunque la higuera
no eche sus brotes, ni den su fruto las viñas; aun-
que falle la cosecha del olivo, no produzcan nada
los campos, desaparezcan las ovejas del aprisco y
no haya ganado en los establos, yo me alegraré en
el Señor, tendré mi gozo en Dios mi salvador»
(3,17). Su tono ha cambiado completamente. Ya no
es “profeta de desgracias” sino profeta de esperan-
za y consuelo.

Resulta tremendamente alentador observar que Ha-
bacuc, creyendo en la posibilidad de cambio, no
cree en cambios “milagrosos”. No es que sueñe en
que una “intervención mágica” de Dios va a hacer
que mañana todo sea diferente. Él explicita bien que

la realidad quizás no cambie: aunque la higuera no
eche sus brotes, aunque no produzcan nada los
campos, aunque no haya ganado... Es como si dijera
“aunque las cosas se mantengan igual, en realidad
todo cambia, porque ahora tengo la absoluta certeza
y confianza de que mi Dios está en medio de mi pue-
blo, quizás no del modo en el que me gustaría, pero
a su modo y siempre. Su presencia y su amor me
confortan más allá de que cambie o no la realidad,
más allá de que se observen los frutos...”.

La alegría que se observa en el profeta no es la ale-
gría resultante de que las cosas vayan bien o se con-
siga lo buscado. Sino la alegría honda y serena de sa-
berse acompañado, amado con ternura, sostenido y
alentado por un Dios que lo habita todo, que sufre
con nuestro sufrimiento, goza con nuestra alegría,
fortalece al que está a punto de caer y sostiene al dé-
bil. Por eso, el profeta proclama su maravillosa ex-
presión final: «El Señor es mi señor y mi fuerza; él da
a mis pies la ligereza de la cierva y me hace caminar
por las alturas» (3,19).

¿Y nosotros/as?

La realidad pastoral en España: Conscientes de la di-
versidad y pluralidad existente en este punto, no va-
mos a realizar un desarrollo del mismo. De hecho, el
Forum se presenta como una oportunidad para que
cada persona y cada grupo se pregunte por su pro-
pia realidad, aquella en la que vive, se mueve, reza,
trabaja, reflexiona, busca... para que, de este modo,
la pueda compartir con otros grupos (similares o di-

La alegría que se observa
en el profeta no es la alegría

resultante de que las cosas
vayan bien o se consiga

lo buscado. Sino la alegría
honda y serena de saberse

acompañado, amado con ternura,
sostenido y alentado por Dios.



Cómo ilumina Habacuc esta realidad: Como miem-
bros de la comunidad creyente, confesamos que
Dios se manifiesta en su Palabra, en los aconteci-
mientos de la Historia, y en los testigos que van pre-
cediéndonos en el camino.

Estamos convencidas de que la «Palabra de Dios es
viva y eficaz» (Cf. Hb 4,12), por eso creemos que Haba-
cuc, profeta y testigo de Dios, tiene un mensaje que
decirnos también hoy.

Este último apartado sólo puede ser construido con
vuestra palabra, con vuestra experiencia, con vuestra
confesión de fe. Nosotras sólo vamos a compartir
como creyentes algunas señales que descubrimos
en este personaje para el hoy de nuestra historia:

1. Ante la diversidad y la pluralidad de situaciones
que vivimos en lo referente a la Pastoral con jóve-
nes, nos parece que Habacuc nos enseña que
conviene mirar la realidad con un poquito de
perspectiva. Él no se centró, (radicalizó, obsesio-
nó, fijó) en su realidad local, como si fuera el
centro del universo, sino que abrió la mirada a la
situación global para poder comprender, respi-
rar, buscar, arriesgar, esperar...

2. Cuando Habacuc dialoga con Dios acerca de la
realidad lo hace sintiéndose implicado. Esto
nos habla de la necesidad de vivir el Anuncio
de Jesús, el Señor y su Proyecto de Reino, como
misión única y compartida de todos los miem-
bros de la Comunidad Eclesial...

3. Habacuc nombra la realidad presente, desde el
trasfondo histórico que le ha precedido y desde
la esperanza abierta a un horizonte soñado por
Dios que va a cumplirse. Sabe que sólo tiene que
disponerse para acogerlo en confianza y posibili-
tarlo desde el compromiso...

ferentes) y se enriquezca con las aportaciones de los
demás.

Con todo, transcribimos un párrafo que nos ofrece
el equipo de pastoral con jóvenes de Adsis [5] como
síntesis global de la realidad pastoral en España: “En
el terreno de la pastoral de jóvenes, en España, he-
mos pasado casi brutalmente de una etapa de opti-
mismo y renovación a una experiencia brusca y des-
concertante de aridez y desierto. [...] Estábamos con-
vencidos de que ofrecíamos ‘un buen producto’,
apasionante y motivador, y descubrimos perplejos
que no parecía interesarle a casi nadie.

Las causas de este cambio brusco en la realidad pasto-
ral son muy complejas y de diversos orígenes [6]. [...]
Lo que es innegable es que tenemos conciencia de
que nos encontramos ante una realidad algo distinta a
la que vivíamos años atrás, [...]. Y nuevos momentos
requieren nuevas síntesis y nuevas propuestas peda-
gógicas que sean fieles a la Buena Noticia de Jesús, y,
al mismo tiempo, pedagógicamente adecuadas a los
jóvenes con los que trabajamos, a la cultura en la que
nos movemos y a nuestras propias capacidades y posi-
bilidades como sujetos evangelizadores (cf. EN 40)”.

Nos encontramos, como dicen José Joaquín Cerezo
y Pedro José Gómez [7], ante un panorama a la vez
preocupante y esperanzado. Preocupante porque
vemos cómo se está produciendo una separación
entre los jóvenes y la transmisión de la Buena Noticia
y un progresivo deslizamiento hacia la increencia por
parte de los jóvenes. Pero esperanzado porque sigue
latiendo una minoría religiosa significativa, seria y
comprometida. Esta minoría cree en Dios y mantiene
una relación con él. Y esto le lleva, al mismo tiempo,
a un deseo de profundizar y compartir su fe, y a
comprometerse con los hermanos y hermanas, so-
bre todo con los más necesitados.



Nos gustaría hacer nuestras
las palabras puestas en boca de Habacuc “espero tranquilo... me alegraré en

Yahveh... mi Señor es mi fuerza, él me da pies como de cierva
y me hace caminar por las alturas...”. En ellas descubrimos a la persona creyente
que se atreve a seguir soñando, que permanece alegre, que no deja de transitar

los caminos del encuentro, que se sabe sostenido y alentado por el Espíritu
que todos hemos recibido del Hijo Resucitado por la misericordia del Padre...
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Es el momento de ponernos ante Dios con la mi-
sión que nos ha sido confiada a cada uno/a, en
concreto.

Vuelve a leer todo lo referido al profeta Habacuc,
subraya aquello que te ha llegado de modo espe-
cial, lo que te llamado más la atención.

Describe la “tarea de misión” que llevas a cabo
referente a la Pastoral con jóvenes.

Compara las actitudes de Habacuc con las tuyas
en la tarea cotidiana, ¿Cuáles descubres en ti? ¿En
qué te diferencias? ¿En cuáles te gustaría parecerte?

¿A qué te sientes animado/a? ¿Qué cambios te
sientes motivado a emprender? ¿Qué rasgos te
sientes invitado/a a seguir cultivando?

Escribe un compromiso concreto, evaluable, que
te sientes animado a asumir.

a c t u a r4. Nos sentimos muy identificadas con el deseo
del profeta de que Dios se dé a conocer, como
lo ha hecho en otros momentos. Nos sentimos
alentadas por la esperanza que se le aviva cuan-
do es capaz de reconocer que Dios está pre-
sente en la realidad y que por eso es posible
que ésta cambie...

5. Nos gustaría hacer nuestras las palabras pues-
tas en boca de Habacuc «espero tranquilo... me
alegraré en Yahveh... mi Señor es mi fuerza, él
me da pies como de cierva y me hace caminar
por las alturas...». En ellas descubrimos a la per-
sona creyente que se atreve a seguir soñando,
que permanece alegre, que no deja de transitar
los caminos del encuentro, que se sabe sosteni-
do y alentado por el Espíritu que todos hemos
recibido del Hijo Resucitado por la misericordia
del Padre...
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SIGNO Laicos en Acción

Humilde

Orgullo

No puedo remediar sentir-
me humildemente orgu-
llosa de pertenecer a la

Acción Católica. Hay muchas co-
sas de la Acción Católica que no
me gustan; experimento la verdad
de ese refrán castellano que dice
“en todos lados cuecen habas y
en mi casa a calderadas”: porque
veo nuestra y sobre todo mi inco-
herencia entre lo que deseo, lo
que digo y lo que hago. A pesar
de todas las deficiencias y fallos,
me siento enraizada en un río,
una tradición, una historia profun-
damente eclesial y laica, rica y ge-
neradora, enraizada en la historia
y la realidad de la Acción Católica.

No siempre los propios militantes
de la Acción Católica hacemos
justicia, la justicia al menos del re-
conocimiento agradecido por las

personas que nos precedieron y
que tanto han donado y hecho,
generando iniciativas que son
una bendición para la Iglesia y
para nuestro mundo. Ellas son esa
nube de testigos de la fe madura
y expresada en obras que son y
nos trasmiten la Buena Noticia y
miles de buenas noticias.

Desde que soy Secretaria General
de la Acción Católica Española, he
tenido la oportunidad de conocer
más y mejor a todos los Movi-
mientos y la historia de la Acción
Católica, y también de conocer
más y mejor Manos Unidas. Uno
de los tesoros con los que el Se-
ñor te regala vida y te da el ciento
por uno es conocer a mujeres
como Pilar Bellosillo, y profundi-
zar en la aportación de las Mujeres
de la Acción Católica, a la propia
Acción Católica, a la Iglesia y al

R
e
d
a
c
c
ió

n

El sábado 15 de noviembre falle-
cía en Madrid Mary Salas Larrá-

zabal, toda una pionera del laica-
do femenino español.

Nació en Burgos el 22 de noviem-
bre de 1922 y era licenciada en Fi-
losofía y Letras, escritora, perio-
dista y especialista en Educación
de Adultos. Durante toda su vida
estuvo vinculada a la Acción Cató-
lica -de la que fue dirigente nacio-
nal durante más de veinte años- y
a los Centros de Cultura Popular,
que presidió hasta 1968. Asimismo
fue la primera presidenta nacional
de Manos Unidas, y, junto con Pi-
lar Bellosillo (única mujer españo-
la auditora en el Concilio Vaticano
II) fue pieza fundamental de la
Unión Mundial de Organizaciones
Femeninas Católicas.

También fue jefa de ediciones de
PPC, y presidenta del Foro de Es-
tudios sobre la Mujer, asociación
de talante ecuménico. En 2004 re-
cibió el Premio Bravo especial de
la Conferencia Episcopal Española.

Colaboró asiduamente en las re-
vistas Ecclesia, Vida Nueva y fue
columnista habitual en la nueva
andadura de SIGNO... hasta que
se despidió de los lectores en ju-
nio del presente año, al verse
agravada su enfermedad.

Nos deja una mujer de Iglesia.
Una mujer pionera, muy compro-
metida, que favoreció el encuen-
tro de la fe con la cultura y la so-
ciedad de su tiempo... que fue re-
conocida por el Consejo de la
Mujer de Madrid como una de las
“Cien ilustres del siglo XX”.

Que sirvan estas páginas de senci-
llo y sincero homenaje.

M a r y  S a l a s  -  In Memoriam

Esto que
se dice de que “si en

la Iglesia llegara a fallar
el fundamento petrino

se mantendría por el
fundamento mariano”,

se puede aplicar,
permitidme la licencia,

a las mujeres en la
Acción Católica.
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mundo. Mujeres como Mary Salas
o como Antoñita Berges que lle-
van toda una vida de entrega y ser-
vicio. °Yo quiero ser como ellas!

Esto que se dice de que “si en la
Iglesia llegara a fallar el funda-
mento petrino se mantendría por
el fundamento mariano”, se pue-
de aplicar, permitidme la licen-
cia, a las mujeres en la Acción
Católica. Ellas han permanecido
y permanecen, aun en los mo-
mentos más hondos de las crisis.
Ellas han dado pasos adaptándo-
se a cambios profundísimos con
una generosidad inmensa. No
hemos agradecido suficiente-
mente el fundamento femenino
de la Acción Católica.

Nacimiento de
Manos Unidas

Uno de esos acontecimientos de
gracia que suceden en la historia
de los pueblos tuvo lugar en el
nuestro, hace casi 50 años, y fue
mediado por las mujeres de la
Acción Católica: el nacimiento
de la Campaña contra el Hambre

en el Mundo que dio lugar a Ma-
nos Unidas. Precisamente Mary
Salas me ha contado cómo se
abrió paso esta iniciativa.

La Campaña contra el Hambre en
el Mundo la lanzaron las Mujeres
de Acción Católica en el año 1959.
Fue la respuesta española al mani-
fiesto publicado en 1955 por la
Unión Mundial de Organizaciones
Femeninas Católicas, declarando la
guerra al hambre, cuando la exis-
tencia de esta plaga mundial se
aceptaba como un mal inevitable.

Las mujeres católicas afirmaban
en aquel manifiesto que “se pue-
de acabar con el hambre, si hay
voluntad de hacerlo” y que “la

más importante dificultad para
acabar con el hambre en el mun-
do es creer que no se puede lo-
grar”. Sorprende la agudeza y la
vigencia de estas apreciaciones.

Diferentes países de Europa habí-
an tomado iniciativas para secun-
dar el manifiesto. En España era
preciso y urgente crear una opi-
nión pública favorable a este ob-
jetivo porque, en aquellos años,
millones de españoles habían
emigrado para superar condicio-
nes económicas precarias. Mu-
chos no entendían que se promo-
viese una campaña para ayudar a
otros países cuando todavía en
España había mucha necesidad.

Ciertamente que la tarea es gi-
gantesca, pero las posibilidades
técnicas de nuestra época están
a su altura.

Ciertamente que ella requiere
los poderosos medios de acción
que poseen los Gobiernos y la
coordinación de estos medios
de acción a plano internacional.

Pero, la acción, para ser eficaz,
debe ser amplia y rápida, y no
puede serlo sin el extremo apo-
yo de la opinión mundial: ésta la
tenemos en nuestras manos en
gran parte.

Mujeres de sesenta países, agru-
padas en número de treinta y seis
millones en la Unión Mundial de
Organizaciones Femeninas Católi-
cas, nosotras disponemos, con los
millones de ejemplares de nues-
tros Boletines Nacionales, de un
instrumento único de penetración
en los innumerables hogares del
mundo entero. Llevaremos tam-
bién el problema a la gran prensa,
capaz de presentar a sus lectores
las tareas esenciales de nuestro
tiempo. Nos dirigimos, con el mis-
mo objeto, a los responsables del
cine, de la radio, de la televisión.

«Nosotras, mujeres del mundo entero, llamadas por la naturaleza
a dar la vida, protegerla y alimentarla, no podemos aceptar por
más tiempo que las fronteras del hambre se inscriban en nues-

tro globo con trazos de muerte.

Mujeres católicas, llamadas por Jesucristo para dar testimonio de un
amor universal y efectivo por la familia humana, no podemos resignar-

nos al hecho de que la mitad de la humani-
dad sufra hambre.

No queremos que se den soluciones perezo-
sas y criminales a este trágico problema: la
guerra, la limitación de la natalidad, son solu-
ciones falsas, soluciones ineficaces, solucio-
nes de muerte.

Sabemos y queremos que se sepa, que existen
soluciones de vida, y que si la conciencia mun-
dial reacciona, dentro de algunas generaciones
las fronteras del hambre habrán desaparecido.

Es una certeza apoyada en estudios científicos
y consolidada por el hecho de que las Institu-
ciones internacionales, oficiales y privadas, ta-
les como la Asistencia Técnica de las Naciones
Unidas, la Organización para la Alimentación y
la Agricultura, así como diversos organismos
para migraciones, están en pie de obra.

El Manifiesto de la UMOFC en 1955
«Declaramos la guerra al hambre»

Ellas han permanecido y permanecen,
aun en los momentos más hondos de las crisis.

Ellas han dado pasos adaptándose a cambios
profundísimos con una generosidad inmensa.

No hemos agradecido suficientemente
el fundamento femenino de la Acción Católica.
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Se dialogó con Cáritas y se llegó al
acuerdo de que entregarían
500.000 pesetas a cambio de no ha-
cer colecta aquel primer año. Al
año siguiente, los obispos autori-
zaron que se hiciera una colecta
para la Campaña contra el Hambre
el primer domingo de febrero.

A todos estos grandes medios de
información pediremos que abran
en el espíritu de los hombres el
camino hacia una economía de las
necesidades, en lugar de la reinan-
te economía de la pura ganancia.

Apoyaremos los esfuerzos de las
instituciones privadas y oficiales
que insistan en resolver el pro-
blema de manera positiva y con-
forme a los postulados de la
conciencia humana y cristiana.

Daremos a conocer los progresos
de la ciencia, que, utilizada con fi-
nes pacíficos según los fines del
Creador, pueden elevar rápida-
mente el nivel de vida humana.
Intensificaremos nuestra ayuda a
los servicios de migración.

A través de nuestros Organismos
y Asociaciones, en mayor escala
aún, daremos impulso a la ense-
ñanza casera y a la economía do-
méstica, sabiendo que una de las
llaves del problema se halla en la
utilización más racional de todos
los recursos alimenticios de que
dispone la mujer en todos los ho-
gares del mundo.

Recordemos a los pueblos más
favorecidos el deber que tienen

de vivir más sobriamente.

En fin, con otros sostendremos
las “Empresas piloto” cuya reali-
zación está ya en estudio.

Nuestro Congreso Mundial de
Roma, en abril de 1956, será el
punto de partida de una acción en
gran escala. Desde ahora realizare-
mos los estudios preparatorios.

Un solo obstáculo en la lucha

contra el hambre sería insupera-
ble: creer la victoria imposible.

Ahora bien, todas unidas y en
conexión con todos aquellos
que se consagran a la misma ta-
rea, podemos mucho más de lo
que creemos. No se necesita
más para acometer la empresa.

Declaramos
la guerra al hambre».

Las Mujeres de Acción Católica
se propusieron que la Campaña
no fuera una manifestación be-
néfica más de las existentes. Ya
entonces se afirmaba que no se
trataba sólo de cubrir una nece-
sidad sino de promover un des-
arrollo integral del hombre y de
todos los hombres. Se citaba la

frase de san Agustín: “se da pan
a los que tienen hambre, pero
mejor sería que nadie tuviera
hambre”. También, en aquellos
años se citaba frecuentemente
el proverbio: “mejor que dar un
pez es enseñar a pescar”.

Concepción integral

Desde el primer momento se ha-
bló de luchar contra tres ham-
bres: el hambre de pan, el ham-
bre de cultura y el hambre de
Dios. Esto supone la promoción
integral de la persona en la di-
mensión biopsicológica, socio-
cultural y espiritual. Otra intui-
ción genuina y plenamente vi-
gente y operativa para nuestro
aquí y ahora.

En esta concepción integral hay
una clave fundamental para la su-
peración del asistencialismo pa-
ternalista. Parecería que, incluso
hoy, en algunos ambientes, esta-
mos tentados a pensar en estas
necesidades de modo secuencial,
primero el pan, luego la cultura y
luego Dios. Y no es realmente así.

Una reunión de la UMOCF en Roma
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Lógicamente lo primero es garan-
tizar la subsistencia, pero sin el
desarrollo armónico y acompasa-
do que permita saciar las otras
hambres no hay verdadera digni-
dad, no hay desarrollo humano,
hay subsistencia. El Papa Pablo VI,
en la encíclica sobre el desarrollo
de los pueblos [Populorum progres-
sio (1967) 35], afirma que la educa-
ción es, a la vez, un objetivo y un
motor del desarrollo de los pue-
blos. “La educación básica es el
primer objetivo en un plan de
desarrollo. Porque el hambre de
cultura no es menos deprimente
que el hambre de alimentos... Sa-
ber leer y escribir, adquirir una for-
mación profesional, es tanto
como volver a encontrar la con-
fianza en sí mismo, y la convic-
ción de que se puede progresar
personalmente junto con los
otros. Como decíamos en nuestra
carta al Congreso de la UNESCO,
en Teherán, la alfabetización es
para el hombre un factor primor-
dial de integración social y de en-
riquecimiento personal, mientras
para la sociedad es un instrumen-
to privilegiado de progreso eco-
nómico y de desarrollo. La educa-
ción convierte a los hombres en
artífices del desarrollo, por el he-
cho de que les capacita para ser
protagonistas del desarrollo pro-
pio y de los demás”. Situaciones
como la corrupción, la violencia,
la falta de cauces democráticos,
hunden alguna de sus raíces en
esta falta de consideración a la
cultura y a la espiritualidad, a la
dimensión trascendente de las
personas. En mi modesta opinión
es cuidar esta última dimensión,
el hambre de Dios, la apertura
trascendental que nos habita, la
impronta con la que fuimos crea-
dos, la que atraviesa de forma
transversal y la que articula y
pone en pie verdaderamente a la
persona.

Esta es una hermosa historia de
vidas, de compromisos, de ac-
ciones que nos preceden y a la
que tenemos la dicha de ser lla-
mados y sumarnos. Quiera Dios
que nuestro presente sea tan ge-
nerador como nuestro pasado y
que sepamos discernir los sig-
nos de los tiempos con la mirada
inteligente, compasiva y miseri-
cordiosa que da vida, con la que
las mujeres de aquellos años su-
pieron mirar su realidad.

Lourdes Azorín

Mary Salas nos ha dejado... y
me gustaría tener facilidad

para expresar mis sentimientos
hacia ella, ya que se me brinda
esta oportunidad en Signo, donde
tuvo su columna hasta hace muy
poco tiempo.

Mi primer sentimiento es de ca-
riño. Tuve la suerte de contar
con ella en el equipo de redac-
ción del Boletín Militante y más
adelante estuvimos juntas en el
Patronato de los Centros Católi-
cos de Cultura Popular. El traba-
jar juntas, con unos mismos ob-
jetivos hizo que cada vez crecie-
ra más mi cariño hacia ella. Sus
agudas observaciones, sus ideas
tan claras, su buen criterio y sus
aportaciones facilitaban en gran
manera el trabajo de las perso-
nas que estábamos a su lado.

Otro sentimiento muy fuerte es
el de admiración. Su trayectoria
personal, sus obras, sus escritos,
han sido para mí fuente de sabi-
duría y de coraje, al mismo tiem-
po que un estímulo para seguir
adelante hacia las metas pro-
puestas, por difíciles que sean.

Su sentido crítico le hacía ver las
carencias y lagunas para, a conti-
nuación, ponerles remedio. Voy a
referirme a algo quizá no tan co-
nocido como Manos Unidas o los
Centros Católicos de Cultura Po-
pular, de los que fue fundadora
junto con Pilar Vellosillo y otras
mujeres. En el año 1999 fue la co-

ordinadora y escribió parte del
precioso libro “Españolas en la
transición, de excluidas a protago-
nistas”. Cuando le pregunté qué
le había movido a escribir el libro,
contestó que había visto un pro-
grama en televisión sobre la transi-
ción española, donde parecía que
solo la habían hecho los hombres,
y en ese tiempo de la Historia de
España, las mujeres habían tenido
mucho que ver y que hacer. Las
mujeres españolas también habían
hecho la transición... °y de qué ma-
nera!

Me quedó muy grabada su visita
a Huesca para hacer una visita a
los Centros y hablarnos de su ex-
periencia en la Animación socio-
cultural. Contaba sus viajes por
todo el mundo para impulsar la
formación integral de las muje-
res, con las dificultades que se
encontraba y también con la ri-
queza que eso le suponía de co-
nocer otras culturas y otras for-
mas de vida. Espero que con el
tiempo consiga lo que me pidió:
la actualización de los Centros.
Al menos los de Huesca, que es
lo que tengo más cercano.

Así era Mari: generosa, inteligen-
te, sencilla, con gran preocupa-
ción por los temas sociales y so-
bre todo por la promoción de la
mujer y... muchas cosas más.

°Que disfrutes eternamente del
amor del Padre!

Araceli Cavero

Una mujer para la Historia

Una reunión del Patronato de los Centros Católicos de Cultura Popular

Artículo publicado en el Boletín de Manos Unidas (nº 166, Enero-Marzo 2007).
En aquellas fechas Lourdes Azorín era Secretaria General de Federación de
Movimientos de Acción Católica Española.
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Una Iglesia martirial

en clave de identidad,

resistencia y 

provocación.

Relectura del libro

del Apocalipsis.

¿Qué carta
llegaría... a

mi parroquia?

Una Iglesia martirial, ne-
cesariamente debe be-
ber una y otra vez de un

libro: el Apocalipsis; y debe mi-
rarse en él, porque viene a ser
una literatura de identidad, resis-
tencia y provocación [1].

Redescubrir el Apocalipsis no es
algo extraño cuando hasta el
mismo papa Juan Pablo II nos
legó la Exhortación apostólica
Iglesia en Europa (28-6-03), eli-
giendo precisamente como ico-
no o símbolo bíblico, el libro del
Apocalipsis. Ciertamente, en cla-
ve de esperanza o, para ser más
precisos, de Evangelio de la Es-
peranza: anunciar, celebrar, ser-
vir y vivir la esperanza [2]. 

Deseo, con vuestro permiso, re-
descubrir el mensaje a las siete
Iglesias del Apocalipsis, en clave
orante [3].

IGLESIA DE ÉFESO:
°VUELVE AL

AMOR PRIMERO! [4]

Éfeso era la gran ciudad de Asia.
La principal urbe desde el punto

de vista económico, comercial y
religioso.

El Señor valora de ella su gran es-
fuerzo por mantener la fe intacta;
y sabe cuánto ha sufrido con ente-
reza, y sin desfallecer, por ello.
Pero le echa en cara que ha aban-
donado el amor primero, el mejor
amor, el más apasionado y virgen a
la vez. Bien es cierto que, la Iglesia
de Éfeso, a pesar de no vivir el
amor primero, al menos no ha caí-
do en la herejía o ruptura total que
predican otros falsos profetas. Se
está hablando de una Iglesia que,
sin ser idólatra, ya no vive la pa-
sión por el resucitado ni la fuerza
misionera que esto comporta.

Si quisiéramos actualizar este men-
saje, podemos afirmar que recuer-
da a las comunidades de hoy que
tal vez ponen más el acento en lo
ascético o en tratar de hacer las co-
sas lo mejor posible, pero son in-
capaces de transmitir y contagiar la
pasión por Jesucristo, al no vivir
del fuego abrasador de Aquel que
las amó primero. Son comunida-
des que no tienen mucho que
ofrecer a los más jóvenes y aleja-
dos porque no son comunidades
de referencia, que hagan presente

y transparente a Jesucristo y vivan
del Amor cristiano. Este mensaje,
en clave orante, lo podemos tradu-
cir de la siguiente manera:

Tu Iglesia, Señor, no es sólo
comunidad de ascetas,
ni de gentes de bien.

Tu Iglesia, Señor, es tu Presencia
Viva, y memorial actualizado

de nuestra redención.
Esta es su identidad
y misión profundas.

Necesitamos más que nunca,
comunidades de referencia donde

se palpe no sólo tu Amor sino,
sobre todo y en abundancia,

tu real y único rostro glorioso.
Necesitamos tu Iglesia para

recobrar la pasión y el amor de
una humanidad que busca
caminos y utopías nuevos.

IGLESIA DE ESMIRNA:
°SÉ FIEL HASTA
LA MUERTE! [5]

El Señor se está dirigiendo a una
comunidad que es rica en lo espi-
ritual pero muy pobre en lo mate-
rial, y que se encuentra sufriendo
la persecución y la excomunión
por parte de los judíos. Es curioso:
a esta Iglesia no le reprocha ni le
echa en cara nada especial, sino
que más bien la exhorta y anima a
ser fiel hasta el final. Y además de
las dificultades externas de las
persecución judía, el Señor les
pone en guardia contra las tenta-
ciones y pruebas que Satanás
pondrá en el corazón de los que
serán encarcelados a causa de su
fe. Pero el tiempo de prueba aca-
bará pronto (durará «diez días»).

A la hora de actualizar cómo sería
Este texto es parte de la ponencia “Mártires que interpelan nuestra conciencia.
¿Qué significa existencialmente una Iglesia martirial?” publicada por Edice en
“Mártires del siglo XX en España. Don y desafío”.



de los hijos de Dios y la libertad
que comporta el cristianismo.
Han dejado de ser levadura en la
masa para convertirse simplemen-
te en masa amorfa. Este mensaje,
en clave orante, lo podemos tra-
ducir de la siguiente manera:

Tu Iglesia es libertad y liberación.
Sin ataduras para proclamar tu

Palabra y anunciar tu presencia.
Tu Iglesia es utopía y frescura,
levadura de humanidad nueva.

Haz, Señor, que los ricos y
pobres, los letrados e iletrados,

los del Norte y los del Sur,
encuentren en ella razones para

seguir viviendo, para seguir
amando, y sobre todo,
para seguir esperando.

IGLESIA DE TIATIRA:
°CONSERVA LA

AUTÉNICA DOCTRINA! [7]

Tiatira era la ciudad menos impor-
tante de las siete. Pero la carta, pa-
radójicamente, es la más extensa
de todas. El Señor reconoce el
progreso de la comunidad en al-
gunas dimensiones como la cari-
dad, la fe, el espíritu de servicio y
la paciencia. Incluso alaba que
ahora sus obras son mucho mejo-
res que las primeras. El Señor, en
general, está contento con la co-
munidad, pero no así con aque-
llos que, de forma negligente, han
caído en brazos de Jezahel, sím-
bolo de las personas que seducen
y engañan. Y algo muy especial y
llamativo: Se denuncia especial-
mente la «gnosis», ese conoci-
miento «que procede de las pro-
fundidades de Satanás», es decir,
el de los iluminados que son ca-
paces de proponer doctrinas al-
ternativas y, en consecuencia,
comportamientos separados de
los auténticos y verdaderos. Pero,
para ello, se incrustan dentro del
mismo cristianismo. De la falsa
gnosis o falso conocimiento supe-
rior se sirve el diablo para volver-
nos orgullosos y pretendidamen-
te sabidos.

Esta Iglesia representa hoy a aque-
llas comunidades cristianas que vi-

la Iglesia de hoy a la que se dirige
este mensaje, tal vez podemos ha-
cer referencia a aquellas Iglesias
pobres en lo material (pienso por
ejemplo en las de tierra de misión)
pero a las que el Señor enriquece
con sus dones y el Espíritu con sus
carismas. Iglesia que, en medio de
las tribulaciones que muchas ve-
ces suponen las vejaciones y atro-
pellos por parte de los poderosos
de este mundo, están tentadas a
utilizar métodos y mediaciones de
respuesta demasiado humanas u
horizontalistas, olvidando que, en
el cristianismo, tan importante y
decisivo es el don como el esfuer-
zo. No se puede olvidar que «sa-
ber esperar», y dejar al Señor mar-
car sus ritmos, también es un fruto
del Espíritu. Este mensaje, en clave
orante, lo podemos traducir de la
siguiente manera:

Al contemplar tu Iglesia,
no importa la fachada

ni las apariencias.
La riqueza eres Tú, y los dones que

tu Espíritu generoso nos regala.
Cuando sintamos la pequeñez,

y ante las tentaciones de eficacia,
de brillo o de poder, haz que no
separemos el amor apasionado

a Ti -como Rey y Señor-
de las obras por tu reino.

En la catolicidad el don y el
esfuerzo, la gracia y nuestros

trabajos, se equilibran y entrela-
zan en admirable intercambio.

IGLESIA DE PÉRGAMO:
°HAZ FRENTE
AL ERROR! [6]

El Señor comienza alabando la te-
nacidad y cierta fidelidad a la Igle-
sia de Pérgamo; pero enseguida
le echa en cara que está infectada
de idolatría. En Pérgamo se practi-
caba el culto imperial. Profesar y
vivir la fe era un gran riesgo; uno
de sus miembros, Antipas, lo ex-
perimentó en su propia carne.
Pagó con su misma vida el no caer
en la idolatría.

Este tipo de iglesia al que se refie-
re recuerda, en nuestros días, a las
iglesias que quieren temporizar
con gestos culturales y sociales de
su tiempo que no se correspon-
den con el cristianismo. Son Igle-
sias que se conforman con lo «po-
líticamente correcto» y que a ve-
ces, domestican el Evangelio a su
manera. Han perdido la libertad
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No se puede olvidar que “saber esperar”,
y dejar al Señor marcar sus ritmos,

también es un fruto del Espíritu.

ven un cristianismo ecléctico, a la
carta, selectivo a su medida; que
tratan de conciliar el cristianismo
con nuevas modas pseudo-religio-
sas o del potencial humano (por
ejemplo, algunas conocidas como
de New Age [8]). Nos recuerda lo
que el entonces cardenal Ratzin-
ger denunciaba hace años: «En el
futuro, el enemigo de la religión
será la propia religión en forma de
gnosis». San Ireneo y San Justino,
en los primeros siglos, tuvieron
que desenmascarar este fraude
con un arma que sigue siendo to-
talmente válido para hoy: la cen-
tralidad de Jesucristo, el Hijo de
Dios encarnado. Este mensaje, en
clave orante, lo podemos traducir
de la siguiente manera:

Tu Iglesia, Señor, no se construye
«a la carta», ni con sabidurías

novedosas, ni siempre
comenzando de cero.

La identidad está en Ti,
y su misión es la tuya.

Tu Iglesia es sacramento
encarnado de tu misma presencia.

Es tu Pueblo, tu Cuerpo y tu
Templo. Es Escuela, Hogar y

Taller; es comunión para la misión.
Y es, porque Tú sigues Vivo:

El que eras, El que eres,
y El que serás para siempre.
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Podemos hablar, y pedir al
Espíritu, ser fieles hasta la muerte,

sin caer en falsos apoyos materiales,
ideológicos o políticos; ser lúcidos

para hacer frente a todo error;
conservar la integridad doctrinal; estar

vigilantes para no caer en la rutina
y languidez; mantenernos fieles y

perseverantes; y, sobre todo...
no caer en la tibieza.

IGLESIA DE SARDES:
°ESTAD VIGILANTES! [9]

Sardes era una importante ciudad
comercial. El Señor quiere reani-
mar a una comunidad moribunda,
aletargada, adormecida. Le hace el
reproche más duro de todas las
Iglesias: tienes nombre como
quien vive, pero estás realmente
muerta. Le echa en cara que es
simple apariencia. Como en las
Iglesias anteriores, existe un resto,
el pueblo de la memoria frente al
pueblo del olvido. Ellos deben ser
testigos de la vida. Sus nombres
están escritos en ese libro de la
vida que nadie podrá borrar.

Esta Iglesia puede representar a la
mayor parte de nuestras comuni-
dades de vieja tradición cristiana
que se encuentran perplejas,
adormecidas, cansadas e incapa-
ces de transmitir la fe a las nuevas
generaciones y de realizar una
verdadera nueva evangelización a
los más alejados.  Este mensaje, en
clave orante, lo podemos traducir
de la siguiente manera:

Tu Iglesia siempre es joven.
No puede dormir bajo el peso
de los años, ni perder el brillo
del Amor y pasión primeros.

Tu Iglesia no puede estar
zarandeada y aturdida en medio

de las nuevas culturas.
Tú eres para ella brújula y puerto,

faro y roca firme, para seguir
edificando tu presencia y las

semillas de tu Reino, aun en medio
de sus gastadas piedras, y del

cansancio de sus evangelizadores.
Tu Iglesia es tuya; no nuestra.
Haz que no nos acostumbremos,

ni caigamos en la rutina, al
contemplar la belleza de tu Misterio.

IGLESIA DE FILADELFIA:
°MANTENTE FIEL! [10]

Filadelfia es una pequeña ciudad,
al límite de sus posibilidades. Re-
cibe una carta del Señor llena de
elogios y de ánimo. El Señor no
reprocha nada a esta Iglesia: es
una comunidad muy pequeña, sin
poder, y que tiene un gran valor:
es fiel. Le anima a seguir perseve-
rando en medio de la fuerte per-
secución judía. Los cristianos per-
severantes tienen un doble título:
son el verdadero Israel, herederos
de la gran tradición del Antiguo
Testamento; y juzgarán a los im-
postores a los que no creyeron en
el mesianismo de Jesucristo.

Esta Iglesia representa a aquellas
comunidades que no han caído en
la tentación de vivir de la nostalgia
del pasado; que no están ancladas
en tradiciones o formas culturales
y religiosas que le impiden ser fie-
les a lo que su Señor les va solici-
tando en cada momento histórico.
Son comunidades que viven al día
porque en ellas florecen cristianos
que saben dónde está su secreto e
identidad: consagrados para Dios
y viviendo la vida nueva del Evan-
gelio. Este mensaje, en clave oran-
te, lo podemos traducir de la si-
guiente manera:

Tu Iglesia es Pueblo de Consagrados,
novedad y riesgo cotidianos.

Tu Iglesia no vive de nostalgias,
de recuerdos o sueños pasados.
Tu Iglesia es presente, que sabe

abrir horizontes de Vida no

estrenada, de solidaridad profunda,
de comunión contigo, y entre
nosotros, peregrinos por Ti

conocidos y peregrinos
que aún te desconocen.

IGLESIA DE LAODICEA:
°SAL DE TU TIBIEZA! [11]

Laodicea estaba cerca de Colo-
sas. Era muy conocida por sus
fuentes termales. Ciudad muy
rica y floreciente. Tras un terre-
moto ni siquiera precisó ayuda
de nadie. Célebre también por
sus telares, sus vestidos de lana,
y por la existencia de una escue-
la de medicina para curar las en-
fermedades oculares.

El Señor habla a esta Iglesia con
gran dureza: «Voy a vomitarte de
mi boca». Porque es una Iglesia
tibia, sin compromiso serio de
fe, nadando entre dos aguas,
con una conversión débil: a la
vez se consideran cristianos y
paganos. Al Señor este hecho le
produce nausea. Además, es una
comunidad prepotente: dice que
es rica y que no le falta de nada.
Pero el Señor le echa en cara
que vive en el engaño y es mise-
rable, pobre, ciega y desnuda.

Esta Iglesia vuelve a ser una lla-
mada de atención para nuestras
comunidades de vieja cristian-
dad, donde prima el individualis-
mo y la falta de pasión evangeli-
zadora. Nos recuerda, por un
lado, lo expresado por el Vatica-
no II: a veces la responsabilidad
de que otros no crean la tene-
mos los propios creyentes que,
con la incoherencia de nuestras
vidas, ocultamos el rostro del



Por Cristo,
con Él y en Él

Mirad a María como mujer de fe. Es la mujer
de la adhesión absoluta a Dios. ¿Cómo iba a
entrar Dios en su vida si Ella hubiera tenido

algún resquicio de su vida cerrado a Dios? ¿Cómo le
iba a decir el Ángel Gabriel «alégrate, llena de gracia,
el Señor está contigo» [cf. Lc 1, 26-38], si es que en Ella no
hubiera una confianza absoluta en Dios? María es el
ser humano plenamente confiado y adherido a Dios.
La apertura constante a Dios, el permanecer en diálo-
go abierto con Dios es fuente inagotable de confianza
en quien sabemos nos ama.

Mirad a María como mujer de esperanza. Ella tiene ex-
periencia cercana de Dios: «no temas, María, porque
has encontrado gracia ante Dios. Concebirás en tu vien-
tre y darás a luz un hijo, y le pondrás por nombre Jesús...
¿Cómo será eso, puesto conozco varón?... El Espíritu
Santo vendrá sobre ti y la fuerza del Altísimo te cubrirá
con su sombra» [cf. Lc 1, 26-38]. Dios es quien da y es la es-
peranza. María, recipiente abierto a Dios, tiene meta,
tiene seguridad en quién es el que da la salvación y la li-
beración. Ella tiene esperanza, porque no solamente ha
conocido a Dios, sino que le ha dado rostro humano. A
las razones que Dios le había concedido como gracia
en su vida, María añade y se abre plenamente a las razo-
nes que Dios le da para vivir. Y así, la esperanza aumen-
ta y crece. Una esperanza que crece en la oración, en el
diálogo sincero, abierto y prolongado con Dios.

Mirad a María como la mujer que dio rostro al Amor.
Sin amor el ser humano es un desconocido. Nadie pue-
de vivir sin amor. Pero cualquier amor no vale para
construir la vida. Nos es necesario tener una experien-
cia viva del Amor de Dios. María no sólo tuvo experien-
cia del Amor de Dios, pues Ella vivió abierta a ese Amor
y conteniendo ese Amor. ¿Qué son esas palabras «el
Señor está contigo»? ¿No son la manifestación clara y
patente de parte de Dios de que la ama y de que ha de-
positado su Amor en la persona de María? A esa mani-
festación del Amor de parte de Dios, María responde
también con amor, por eso dice, «hágase en mí según
tu palabra» [cf. Lc 1, 38]. En María se da la explosión más
grande del Amor de Dios. Ella concibe en su seno, por
obra del Espíritu Santo, a Dios mismo y le da rostro hu-
mano. Por Ella hemos conocido el Amor de Dios en
concreto. Por eso, de alguna manera, quien desee
aprender a regalar el Amor de Dios, tiene que fijarse en
María para ver cómo Ella lo hizo. Regalar este amor no
está exento de trabajo y de dificultades que a veces ha-
cen sufrir. Pero es en el trabajo, en el actuar, en la entre-
ga de la vida y en el aguante ante la dificultad, donde se
aprende a vivir en la esperanza.

¿Cómo preparar la venida del Señor? Ciertamente como
lo hizo María. De tal manera que, cuando alguien te pre-
gunte ¿dónde estás?, tú puedas decir: estoy como María
viviendo con fe, esperanza y amor. Y lo estoy aprendiendo
en su propia escuela y teniéndola a Ella como Maestra.
Una escuela en la que la apertura a Dios es total y se ha-
bla con Dios. Una escuela en la que se trabaja, dando la
vida para que los demás la tengan. Una escuela en la que
el sacrificio es parte integrante de la existencia humana,
porque, solamente dando la vida se alcanza la Vida.
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Mirad a
María

Dios auténtico. Por otro lado, vuelven a resonar
las palabras de K. Rhaner y otros teólogos y pas-
tores de nuestros días: el cristiano de hoy y del
mañana o es un místico (alguien que ha experi-
mentado realmente a Dios) o no será nada. Este
mensaje, en clave orante, lo podemos traducir de
la siguiente manera:

Tu Iglesia es pasión evangelizadora. Tu Iglesia
rompe laberintos gastados.

Tu Iglesia, como tierra nueva,
siembra en los corazones y estructuras,

semillas de pan y racimos de uva siempre nuevos.
Y Tú, como herencia eterna,

te dejas comer y beber, te regalas como medicina
y ungüento para curar nuestras heridas

y borrar nuestras sombras.
En tu Iglesia, cada mañana, la luz se estrena;

y los atardeceres no dejan que la noche se instale
en nuestro mundo para siempre.

Iglesia, madre y esposa, en ti renacemos
y tú nos generas; y nos abres

las puertas del secreto que en ti habita:
el mismo hogar Trinitario.

Al final de este recorrido, queridos amigos, po-
demos responder con autoridad a la pregunta

que nos hemos hecho: ¿Qué significa «existencial-
mente» vivir en una iglesia martirial? A la luz del
mensaje actualizado del Apocalipsis, podemos ha-
blar, y pedir al Espíritu, ser fieles hasta la muerte,
sin caer en falsos apoyos materiales, ideológicos o
políticos, como sucedió a la Iglesia de Éfeso; ser lú-
cidos para hacer frente a todo error, como la Iglesia
de Pérgamo; conservar la integridad doctrinal como
la Iglesia de Tiatira; estar vigilantes para no caer en
la rutina y languidez como la Iglesia de Sardes;
mantenernos fieles y perseverantes como la Iglesia
de Filadelfia; y, sobre todo, no caer en la tibieza de
la Iglesia de Laodicea. Es todo un programa de vida,
capaz de transformar corazones y comunidades,
como rezamos en el himno de Oficio de Laudes de
Mártires:

Estos que van vestidos de blancas vestiduras,
¿quiénes son y de dónde han venido?...

Son las gentes con hambre
que jamás tendrán hambre;

los sedientos que nunca sentirán ya la sed.
Los abreva el Cordero con agua de vida;

los asume en su muerte; resucitan con Él.

[1] R. Berzosa, Orar con el
libro del Apocalipsis, Mon-
te Carmelo, Burgos 2006.
[2] R. Berzosa, 10 desafíos
al cristianismo desde la
nueva cultura emergente,
Verbo Divino, Estella
2004, 81-83.
[3] También en clave oran-
te se ha publicado: AA.VV.,
«Oremos a nuestros márti-
res del s. XX», en Revista
Orar 193 (2007).

[4] Cf. Ap 2, 1-7.
[5] Cf. Ap 2, 8-11.
[6] Cf. Ap 2, 12-17.
[7] Cf. Ap 2, 18-29.
[8] Cf. R. Berzosa, Cristia-
nismo y Nueva Era. Entre
el diálogo y la ruptura,
BAC, Madrid 1994
[9] Cf. Ap 3, 1-6.
[10] Cf. Ap 3, 7-12.
[11] Ap 3, 14-122.
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SIGNO Recursos

24 de Diciembre de 2008
Misa de media noche

Is 9,1-3.5-6 Un hijo se nos ha dado
Sal 95 Hoy nos ha nacido un Salva-
dor: el Mesías, el Señor Tt 2,11-14
Ha aparecido la gracia de Dios a to-
dos los hombres Lc 2,1-14 Hoy nos

ha nacido un Salvador

VER Cada vez me resulta más
difícil soportar el bombardeo
publicitario de juguetes y perfu-
mes, los atascos interminables,
los papá noel subidos a las ven-
tanas, las películas dulzonas, los
villancicos sonando en todas
partes, las aglomeraciones en los
centros comerciales, el consumo
desaforado, las reuniones fami-
liares porque toca pero sin ver-
dadero deseo, la obligatoriedad
de estar de fiesta y de tener por
narices buenos sentimientos.

A la vista de como está el mundo,
no sólo en países lejanos, con los
problemas de guerras, hambre,
enfermedades, miseria... sino tam-
bién en nuestro entorno cercano:
precariedad laboral y cierre o tras-
lado de empresas, aumento de

R
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No es un día
para hablar, sino para

contemplar, para
dejarnos llenar por la luz,

para dar gracias
por poder ser

iluminados por el Señor.

tiempo
de Navidad

precios de productos básicos, el
aumento de la delincuencia, pér-
dida de valores, inseguridad del
mañana... no deja de parecerme
un sinsentido tremendo que la
gente se ponga tan alegremente a
celebrar las navidades, como una
afrenta a quienes, cerca y lejos de
nosotros, no pueden ni tienen
ningún motivo para celebraciones
de este tipo. Por eso no soporto
las navidades. Porque lo que ne-
cesitamos es celebrar la Navidad.

JUZGAR A pesar de la ilumina-
ción que nos rodea, somos ese
«pueblo que caminaba en tinie-
blas». Y hoy brilla para nosotros
una luz grande, para todos los
que estén dispuestos a buscarla.
Hoy celebramos que hace más
2000 años «se anunció una bue-
na noticia», y que desde enton-
ces nace una y otra vez «el Mesí-
as, el Señor», en quienes están
dispuestos a recibirle. Jesús, que
nace pobre y humilde, es la luz
verdadera, no la artificial, que
alumbra a todos.

Hoy no es un día para hablar, sino
para contemplar, para dejarnos
llenar por esta luz, para dar gra-
cias por poder ser iluminados por
el Señor. Frente a las tinieblas y
zonas oscuras de nuestro mundo,
dejemos resonar en nuestro inte-
rior lo que el ángel dice a los pas-
tores: «No temáis», porque «ha
aparecido la gracia de Dios, que
trae la salvación para todos». Por-
que ya brilla para nosotros la luz
de Dios, que nos va a acompañar
para mostrarnos su amor y dar-
nos esperanza.

Dios lleva al máximo su compro-
miso con el ser humano. Dios,
respetando nuestra libertad, se
pone a nuestro lado en su Hijo Je-

sús, especialmente al lado de los
más humildes y necesitados. Dios
comparte nuestra vida para que
aprendamos que con él y como él
podremos luchar contra todo tipo
de tinieblas y oscuridades.

ACTUAR Las navidades sin Dios
que nos ofrecen, no tienen nin-
gún sentido. Dejemos de lado las
navidades para celebrar La Navi-
dad, dando a Dios el lugar que se
merece, que no va a estar entre
guirnaldas, regalos y comilonas,
sino en un corazón humilde y
sencillo, como el de los pastores,
dispuesto a dejarse guiar e ilumi-
nar por la verdadera Luz.

25 de Diciembre de 2008
Natividad del Señor

Is 52,7-10 Verán los confines de la
tierra la victoria de nuestro Dios Sal
97 Los confines de la tierra han con-
templado la victoria de nuestro Dios
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Nos hacemos
buenos propósitos...

pero el principal
propósito, comocristia-

nos debería ser
“convertirnos en madres

de Dios”, como María.

Hb 1,1-6 Dios nos ha hablado por
el Hijo Jn 1,1-18 La Palabra se hizo

carne y acampó entre nosotros

VER La Verdadera Navidad se es-
cribe con “v”, de Vida. Algunos la
cambiaron por una fastidiosa “m”
de muerte, materialista. No a la Na-
vidad con “m”. Son heridas de
muerte a la Navidad, a Dios: navi-
dad-masificación y rutina; navidad-
mesa y consumo; navidad-mito y
alineación; navidad-moneda y co-
dicia; navidad-modelos y exhibi-
ción; navidad-música y folklore;
navidad-muñecos y comercio.

JUZGAR Celebremos la Navi-
dad, con “v” de Vida, la Vida de
Dios encarnada en un Niño-pe-
queño. El misterio de la Encarna-
ción del Hijo de Dios, que sien-
do Dios se hizo Hombre, por
Amor. El Dios Todopoderoso se
hace el Tododébil, Todoamoro-
so, Todomisericordioso.

Por que nos dice el Niño-Dios:
«he nacido desnudo para que tú
puedas despojarte de ti mismo»,
«he nacido pobre para que tú
puedas considerarme como la
única riqueza», «he nacido peque-
ño para que tú no busques domi-
nar a los demás», «he nacido débil
para que tú no tengas miedo de
acercarte a mí», «he nacido desar-
mado para que tú tengas confian-
za en mi bondad», «he nacido en
un pesebre para que tú compren-
das que estoy a disposición de to-
dos», «he nacido por amor para
que tú nunca dudes de mi amor».

ACTUAR Que la oración y con-
templación del misterio del Dios

Encarnado nos mueva a la adora-
ción y a una profunda gratitud
hacia Dios, que está a nuestro
lado; que nos mueva a dejar en-
trar con mayor fuerza en nuestra
vida a este Dios que se hace pe-
queño y débil para no forzar a
nadie. Dejemos que él vaya cre-
ciendo en nuestro ser para que
nos transforme y, sin miedo, ha-
gamos realidad las palabras de
san Pablo, “llevando ya desde
ahora una vida sobria, honrada y
religiosa, dedicados a las buenas
obras”, para mostrar a este mun-
do nuestro tan necesitado de es-
peranza y de Luz verdadera, qué
es y qué significa realmente ce-
lebrar la Navidad.

1 de Enero de 2009
Santa María Madre de Dios

Nm 6,22-27 Invocarán mi nombre
sobre los israelitas, y yo los bendeci-

ré Sal 66 El Señor tenga piedad y
nos bendiga Ga 4,4-7 Envió Dios a
su Hijo, nacido de una mujer Lc

2,16-21 Encontraron a María y a José,
y al niño. A los ocho días, le pusie-

ron por nombre Jesús

VER Hoy, en este primer día del
año, concurren varias celebracio-
nes: la festividad más importante
de la Virgen María, la que da sen-
tido a todas las demás advocacio-
nes: Madre de Dios; el inicio del
año civil, y la Jornada Mundial por
la Paz. Además, hace ocho días
celebrábamos la Navidad.

Podemos hacer un repaso de la
situación de nuestro mundo,
que en este siglo XXI es muy
compleja: fenómenos atmosféri-
cos y naturales frecuentemente
catastróficos, globalización, te-
rrorismo, inmigración, desigual-
dades sociales, precariedad la-
boral, inseguridad...

Podemos apuntar otros aspectos:
pérdida de los valores que hasta
ahora han sostenido la sociedad,
sustituidos por el dinero, la ima-
gen, el poder... que están llevan-
do a nuestro mundo occidental,
tan avanzado en cuanto a las nue-
vas técnicas, a una situación en la
que a la hora de la verdad sólo
encuentran vacío, sinsentido, has-
tío, asco... y se buscan escapato-
rias, y se cae en el alcohol, drogas
y dependencias varias, que hun-
den más a la persona. Y es aquí,

en este mundo y en nuestra per-
sona, tan necesitados de esperan-
za y luz verdadera, donde hay
que dejar nacer a Dios.

JUZGAR Y eso significa que te-
nemos que aprender a ser “ma-
dres de Dios”. Por eso hoy la cele-
bración más importante para nos-
otros, ha de ser la de María como
Madre de Dios. Porque ése es el
modelo a seguir para que cada
uno demos a luz a Dios en este
mundo tan complejo.

María ha sido el instrumento, el
cauce para que Dios llegue a
toda la humanidad, su consenti-
miento hace posible todo el plan
de salvación de Dios. María supo
recibir a Dios como un don que
transformó su vida, y después
entregó ese don al mundo, una
entrega hecha a veces con ale-
gría, al mostrarlos a los pastores
y a los Magos; otras veces con
incertidumbre, cuando encontró
a Jesús entre los doctores en el
Templo o al inicio de la vida pú-
blica de Jesús; y también con do-
lor al pie de la Cruz... pero siem-
pre manteniendo la fe en Dios,
siempre guardando estas cosas y
meditándolas en su corazón.
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¿Qué signos, qué “estrellas” mostramos para que
los demás, como los Magos, puedan descubrir también

al Dios que ha nacido y que llevamos en nosotros?
¿Nuestro estilo de vida es coherente con nuestra fe?

María nos enseña que la fe im-
plica aceptar la presencia del Se-
ñor en la vida, tener presente la
palabra que Dios nos ofrece,
abrirse al Espíritu en la oración...
y actuar en consecuencia.

ACTUAR El comienzo de un
año es como una libreta en blan-
co: todo está por venir, en él va-
mos a encontrar días mejores y
días peores, nos hacemos bue-
nos propósitos... pero el princi-
pal propósito, como cristianos
debería ser “convertirnos en ma-
dres de Dios”, como María.

Del mismo modo que la materni-
dad de María es la que dio senti-
do a su vida,... si nosotros apren-
demos a ser “madres de Dios”,
esa maternidad nuestra también
dará sentido a nuestra vida y a
todo lo que hacemos.

Propongámonos decirle “sí” a
Dios, no con la boca pequeña...
con sinceridad. Recibamos a Dios,
con todo lo que implica, como un
don, y no como una obligación o
una carga. Dejemos que transfor-
me nuestros esquemas, nuestro
orden de prioridades. Meditemos
en nuestro corazón las cosas que
observamos en nosotros o en
nuestro mundo, haciéndolas ora-
ción. Entreguemos a Jesús a los
demás asumiendo algún compro-
miso activo, según nuestra capaci-
dad, en los distintos momentos
que tengamos que vivir.

La Eucaristía es la presencia real
de Jesús. Él se ha quedado como
alimento para que realmente lo
recibamos en nuestro interior.
Que hoy, al recibirlo, iniciemos
con el nuevo año nuestra gesta-
ción para ser verdaderas “ma-
dres de Dios”, y constructores
de Paz y de esperanza en el co-
razón de nuestro mundo.

4 de Enero de 2009
Epifanía del Señor

Is 60, 1-6 La gloria del Señor ama-
nece sobre ti Sal 71 Se postrarán
ante ti, Señor, todos los reyes de la

tierra Ef 3, 2-6 Ahora ha sido revela-
do que también los gentiles son co-
herederos Mt 2, 1-12 Venimos de

Oriente para dorar al Rey

VER Si buscamos en el diccio-
nario la palabra “adorar”, tiene

dos acepciones: rendir culto a
un ser al que se atribuye carácter
divino; y, sentir gran cariño por
una persona o cosa.

Hoy celebramos la fiesta de la Epi-
fanía, o manifestación del Señor a
todos los pueblos y razas; hoy ce-
lebramos la adoración de los Re-
yes Magos al Niño-Dios, adora-
ción que expresan ofreciéndole
regalos: oro, incienso y mirra.

El domingo pasado decíamos que
teníamos que aprender a ser “ma-
dres de Dios”, como María, y ges-
tarlo en nuestro interior para des-
pués darlo a luz en nuestra vida y
nuestro mundo. Hoy nos pode-
mos preguntar cómo mostramos
o manifestamos al Señor en nues-
tros ambientes de familia, de tra-
bajo, de amistades...

Y ya que esta fiesta es conocida
popularmente como la de los
Reyes Magos, y los regalos ocu-
pan hoy un lugar destacado, nos
podemos preguntar qué le esta-
mos ofreciendo al Señor como
expresión de nuestra adoración.
Nos podemos preguntar qué
significado damos a “adorar”.

JUZGAR Los Magos encontra-
ron al Niño con María, su madre,
gracias a una estrella que les in-
dicó el camino. Adoraron al
Niño, al que reconocieron como
Dios y le ofrecieron regalos: oro
como Rey, incienso como Dios,
mirra para su sepultura, en pre-
visión de su pasión y muerte.

ACTUAR Teniendo esta imagen
en nuestra mente, reflexionemos:
¿Tenemos a Dios “en nuestros
brazos”, como María, para que to-
dos puedan verlo? ¿Cómo esta-
mos mostrando nuestra fe en Je-
sús? ¿Los demás pueden “ver” y
sentir la presencia de Dios en
nuestra vida, por nuestra oración,
por nuestras obras, como se ve un
niño en brazos de su madre?

¿Qué signos, qué “estrellas”
mostramos para que los demás,

como los Magos, puedan descu-
brir también al Dios que ha naci-
do y que llevamos en nosotros?
¿Nuestro estilo de vida es cohe-
rente con nuestra fe? ¿Nuestro
actuar resulta significativo por-
que sigue la escala de valores
del Evangelio, porque damos a
Dios el lugar que le corresponde
en nuestras vidas, o nuestras in-
coherencias ocultan la estrella
de Dios que debería brillar para
nosotros y para los demás?

Teniendo en cuenta las dos acep-
ciones del diccionario, ¿cómo
adoramos a Jesús? ¿Cómo verda-
dero Dios-con-nosotros, o sintien-
do un gran cariño, pero sin dejarle
entrar de verdad en nuestra vida, y
dando prioridad a otras activida-
des, aficiones o personas...?

Y por último, ¿qué le ofrecemos
a Jesús como expresión de nues-
tra adoración? ¿Oro, es decir, di-
nero en las colectas para ganar-
nos el cielo? ¿Incienso, es decir,
un culto externo para cumplir el
precepto y asegurarnos? ¿Mirra,
es decir, obras muertas, que no
contribuyen a transmitir la vida
que Jesús vino a traernos?

Si nuestro principal propósito
como cristianos era “aprender a
ser madres de Dios”, para poder
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Que quienes se acerquen a nosotros
se encuentren realmente con Él y puedan también

descubrirle y adorarle como
verdadero Dios-con-nosotros.

serlo de verdad debemos dar res-
puesta a estas preguntas. Son mu-
chas las personas que buscan a
Dios, aun sin ser plenamente
conscientes. Nosotros debemos
mostrárselo. Que hoy, al recibir al
Señor en la Eucaristía, lo hagamos
adorándole de todo corazón. Él
no necesita de nosotros cosas
materiales ni cumplimientos ex-
ternos: él necesita que lo acoja-
mos de corazón y dejemos que
reine en nuestra vida como Dios.
Recibámoslo con humildad y ale-
gría, como los Magos, pidiéndole
que sepamos ser estrellas, que
sepamos mostrarlo de palabra y
sobre todo de obra, para que
quienes se acerquen a nosotros
se encuentren realmente con Él y
puedan también descubrirle y
adorarle como verdadero Dios-
con-nosotros.

11 de Enero de 2009
Bautismo del Señor

Is 42,1-4.6-7 Mirad mi siervo, a
quien prefiero Sal 28 El Señor ben-
dice a su pueblo con la paz Hch 10,
34-38 Ungido por Dios con la fuerza
del Espíritu Santo Mc 1,7-11 Tú eres

mi Hijo amado, mi predilecto

VER Para ejercer una profe-
sión, normalmente se necesita
un título, o un certificado que
acredite que estamos capacita-
dos para empezar a ejercer di-
cha profesión.

Y aunque ya tengamos el título o
certificado, la práctica es lo que
nos va a dar experiencia y nos
enseña a resolver las distintas si-
tuaciones que se nos presenten.
Y también descubrimos que ne-
cesitamos seguir aprendiendo,
estar al día en cuanto a nuevos
métodos de trabajo y nuevos co-
nocimientos, para poder rendir
mejor y ser más competitivos.

El día de la Epifanía decíamos que,
como “madres de Dios” que que-
remos ser para nuestro mundo,
debíamos manifestar al Señor con
nuestras palabras y, sobre todo,
con nuestras obras, es decir, tene-
mos que “ejercer” de cristianos. Y
la titulación que nos capacita para
ejercer como cristianos en el co-
razón del mundo es el bautismo.

JUZGAR Hoy celebramos la
fiesta del Bautismo del Señor,

que cierra el ciclo litúrgico de la
Navidad. Hoy se nos invita a con-
templar a Jesús, ya adulto, que
es bautizado por Juan, ungido
por el Espíritu y proclamado Hijo
amado por el Padre.

Jesús, ya adulto, vuelve a mani-
festarse a todos, como lo hizo en
Belén. Si el viernes pasado, con
la fiesta de la Epifanía, celebrába-
mos su manifestación a todos
los pueblos de la tierra, repre-
sentados por los Magos, hoy en
su bautismo lo que se nos mani-
fiesta es su filiación divina: es el
Hijo de Dios, el Hijo amado del
Padre.

El bautismo de Juan era un sig-
no, expresaba el deseo de con-
versión que tenía la gente. Jesús,
aunque no tiene pecado, recibe
el bautismo de Juan para identi-
ficarse con los pecadores a quie-
nes había venido a salvar. El bau-
tismo de Jesús marca el inicio de
su vida pública, de su anuncio
de la Buena Noticia con sus pala-
bras y sus obras.

ACTUAR La fiesta del bautis-
mo de Jesús nos recuerda el sa-
cramento del bautismo que todo
cristiano ha recibido, que ya no
es un simple signo de conver-
sión, sino que por Él somos he-
chos hijos adoptivos de Dios, re-
cibimos el Espíritu Santo, y tam-
bién a cada uno el Padre nos
dice: «Tú eres mi hijo amado, tú
eres mi hija amada».

El bautismo no es un rito o una
ceremonia: es un compromiso
que libremente asume una per-
sona (o sus padres si aún no tie-
ne la suficiente edad) para se-
guir los pasos de Jesús, sabién-
dose como Él hijo o hija de Dios,
habiendo recibido su mismo Es-
píritu.

Y del mismo modo que el bau-
tismo de Jesús fue el “pistoleta-
zo de salida” para que iniciase la
predicación del Evangelio, el
bautismo que hemos recibido es
la titulación, el certificado que
nos acredita, capacita, ante el

mundo para ejercer como cris-
tianos y anunciar y testimoniar
nuestra fe.

En el bautismo hemos recibido lo
necesario para iniciar ese caminar,
para empezar a ejercer como cris-
tianos y poder manifestar a Jesús,
pero no está todo hecho. La pues-
ta en práctica de nuestra fe será la
que nos vaya haciendo crecer y
madurar como cristianos, dando
respuesta desde la fe a los interro-
gantes que nuestra vida o la de los
demás nos plantea.

Por eso, junto con la práctica,
necesitamos mantenernos al día,
actualizados en cuanto a los
contenidos de nuestra fe. Un
cristiano que quiera manifestar
debidamente a Jesús no puede
prescindir de la formación, no
puede desaprovechar las opor-
tunidades que se le ofrezcan.

El bautismo nos hace hijos de
Dios, y como hijos de un mismo
Padre compartimos la mesa de la
Eucaristía. Jesús mismo se nos
entrega para que, unidos íntima-
mente a Él, y con Él, anunciemos
a nuestro mundo la Buena Noti-
cia que estos días de Navidad
hemos estado celebrando: que
Dios se ha hecho uno de nos-
otros para que nosotros poda-
mos compartir su Vida.
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Señores cardenales, venerados herma-
nos en el episcopado y en el sacerdo-

cio, queridos hermanos y hermanas

Estoy contento de encontra-
ros hoy, a vosotros Miembros
y Consultores del Consejo

Pontificio para los Laicos, reunidos
en asamblea plenaria. Saludo al
cardenal Stanislaw Rylko y a mon-
señor Josef Clemens, presidente y
secretario del dicasterio, y junto a
ellos a los demás prelados presen-
tes. Doy una especial bienvenida a
los fieles laicos procedentes de las
diferentes experiencias apostólicas
y los diversos contextos sociales y
culturales. El tema elegido para
vuestra Asamblea -“Veinte años de
la Christifideles laici: memoria,
desarrollo, nuevos desafíos y tare-
as”- nos introduce directamente
en el servicio que vuestro dicaste-
rio está llamado a ofrecer a la Igle-
sia para el bien de los fieles laicos
en todo el mundo.

La exhortación apostólica Christifi-
deles laici, considerada como la
magna charta del laicado católico
en nuestro tiempo, es el fruto ma-
duro de las reflexiones y el inter-
cambio de experiencias y pro-

puestas de la VII Asamblea general
ordinaria del Sínodo de los Obis-
pos, que tuvo lugar en el mes de
octubre de 1987 sobre el tema
“Vocación y misión de los laicos
en la Iglesia y en el mundo”. Se
trata de una revisión orgánica de
las enseñanzas del Concilio Vatica-
no II acerca de los laicos -su digni-
dad de bautizados, la vocación a la
santidad, la pertenencia a la comu-
nión eclesial, la participación en la
edificación de las comunidades
cristianas y en la misión de la Igle-
sia, el testimonio en todos los am-
bientes sociales y la tarea al servi-
cio de la persona para su creci-
miento integral y para el bien
común de la sociedad-, temas pre-
sentes sobre todo en las constitu-
ciones Lumen gentium y Gaudium
et spes, como también en el de-
creto Apostolicam actuositatem.

A la vez que retoma las enseñanzas
del Concilio, la Christifideles laici
orienta el discernimiento, la pro-
fundización y la orientación del
compromiso laical en la Iglesia,
frente a los cambios sociales de es-
tos años. Se ha desarrollado en mu-
chas Iglesias particulares la partici-
pación de los laicos gracias a los

consejos pastorales, dio-
cesanos y parroquiales,
que se ha revelado muy
positiva en cuanto es ani-
mada por un auténtico
sensus Ecclesiae. La viva
conciencia de la dimen-
sión carismática de la
Iglesia ha llevado a apre-
ciar y valorar tanto los ca-
rismas más sencillos que
la Providencia de Dios
dispensa a las personas,
como a aquellos que
aportan gran fecundidad
espiritual, educativa y mi-
sionera. No por casuali-
dad, el Documento reco-

noce y anima la “nueva época aso-
ciativa de los fieles laicos”, signo de
la “riqueza y la versatilidad de los
recursos que el Espíritu alimenta en
el tejido eclesial” [n 29], indicando
los “criterios de eclesialidad” que
son necesarios, por una parte, para
el discernimiento de los pastores, y
por otra, para el crecimiento de la
vida de las asociaciones de fieles,
de los movimientos eclesiales y de
las nuevas comunidades. A propó-
sito de esto quiero agradecer al
Consejo Pontificio para los Laicos,
de forma muy especial, por el tra-
bajo llevado a cabo durante las pa-
sadas décadas al acoger, acompa-
ñar, discernir, reconocer y animar a
estas realidades eclesiales, favore-
ciendo la profundización en su
identidad católica, ayudándoles a
insertarse más plenamente en la
gran tradición y en el tejido vivo de
la Iglesia, y secundando su desarro-
llo misionero.

Hablar del laicado católico significa
referirse a innumerables personas
bautizadas, comprometidas en
múltiples y variadas situaciones
para crecer como discípulos y tes-
tigos del Señor y redescubrir y ex-
perimentar la belleza de la verdad
y la alegría de ser cristianos. La ac-
tual condición cultural y social
hace aún más urgente esta acción
apostólica para compartir a manos
llenas el tesoro de gracia y de san-
tidad, de caridad, doctrina, cultura
y obras, de la que está compuesta
el flujo de la tradición católica. Las
nuevas generaciones no sólo son
destinatarias preferenciales de este
transmitir y compartir, sino tam-
bién sujetos que esperan en su
propio corazón propuestas de ver-
dad y de felicidad para poder dar
testimonio cristiano de ellas, como
ya sucede de modo admirable. He
sido, yo mismo, nuevamente testi-
go en Sydney, en la reciente Jorna-

la Viña necesita

Christifideles Laici
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Discurso de Benedicto XVI, el 15 de noviembre de 2008, al recibir en audiencia a los par-
ticipantes en la XXIII asamblea plenaria del Consejo Pontificio para los Laicos.

Continua en la página 44
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SIGNO Pido la Palabra

María, quince años, es
feliz; desde hace me-
ses sale con Javier que

está loco por ella, no soporta
verla con nadie, quiere estar
siempre con María, es suya. Ma-
ría ha descubierto el amor, Javier
la ama, los celos miden la inten-
sidad de su amor... y de su pro-
piedad, no tolera otros ojos en
su camino. Por amor le rompería
la cara a quien la mirara, «eres
solo mía» le dice, ella se emocio-
na. Quién sabe, quizá mañana la
muñeca se rompa y se vea obli-
gado a deshacerse de su último
juguete. A Javier le duele el
amor, era su conquista y, perdi-
da, la quiere para nadie, tierra
quemada. Antes moría de amor,
ahora mata por amor.

El pasado 25 de noviembre se ce-
lebró el Día contra la violencia de
género. A este ritmo faltarán se-
manas, habrá que fijar tantas
como espacios donde se tropie-
cen dos seres humanos. Cierto,
unas más increíbles por lo que se
supone hubo, pero más allá de
ciertas formas se impone la vio-
lencia a secas, dura, impura o ves-
tida de sutilidad, avalada por la
normalización y extensión. Se jus-

tifican formas agresivas al volante,
habitual la pelea callejera, la
bronca nocturna; el violento ya
no es socialmente un tipo repro-
bado, cualquiera puede encarnar
al Rambo de turno, un jubilado
setentón, el militar que mata a la
mujer manteniendo su patriotis-
mo, un joven guaperas acosando
al débil o el portero de discoteca,
cual zorra, al tanto de las gallinas.

Están en crisis valores y normas
morales dictados por el sentido
común, los problemas no se arre-
glan, se liquidan, sólo es violen-
cia transgredir la ley aunque cor-
tesía y respeto se salten con cier-
ta comprensión social y el
aplauso a quien consigue ate-
nuantes sancionadores. Frente a
la complejidad se pide legisla-
ción, penas y condenas más du-
ras, olvidando el caldo de cultivo
que hace posible esta sopa.

Se insulta en el
campo de deporte,
los horarios están
para saltarse, la gro-
sería gana enteros,
se habla a voces y
el geta se cuela.
Meter los codos y
hacer trampa son
muestra de astucia,

habilidad y virilidad en un mun-
do donde llegar a la meta no tie-
ne nada que ver con el itinerario
seguido.

La violencia y la sinrazón son ins-
trumentos del poderoso también
en las relaciones humanas, otro
campo de batalla a conquistar, sig-
no de poderío, triunfar es la meta,
el ganador no puede ceder, dialo-
gar es signo de debilidad, gana
enteros el bestia. Ganar de cual-
quier modo, a cualquier precio.

El niño caprichoso acepta mal el
revés, el joven no admite la míni-
ma frustración, el adulto no so-
porta una realidad alejada de sus
ficciones; era suya, no será para
nadie. Es la solución a la curiosa
ecuación de expectativas, pro-
piedad y éxito que impone antes
la liquidación por derribo a re-
solver el conflicto. Su victoria es
la derrota de todos.
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de Género...

y en General

Están en crisis valores y normas
morales dictados por el sentido común,

los problemas no se arreglan, se liquidan,
sólo es violencia transgredir la ley aunque

cortesía y respeto se salten con cierta
comprensión social y el aplauso a quien

consigue atenuantes sancionadores.
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da Mundial de la Juventud. Y por
ello animo al Consejo Pontificio
para los Laicos a continuar con la
obra de esta peregrinación global
providencial de los jóvenes en nom-
bre de Cristo, y a trabajar en la pro-
moción, en todas partes, de una au-
téntica educación y pastoral juvenil.

Conozco también vuestro empeño
en cuestiones de especial relevan-
cia, como la de la dignidad y partici-
pación de las mujeres en la vida de
la Iglesia y de la sociedad. He tenido
ya ocasión de apreciar el Congreso
promovido por vosotros a los veinte
años de la promulgación de la Carta
Apostólica Mulieris dignitatem, so-
bre el tema “Mujer y hombre, el hu-
manum en su integridad”. El hom-
bre y la mujer, iguales en dignidad,
están llamados a enriquecerse mu-
tuamente en comunión y colabora-
ción, no sólo en el matrimonio y en
la familia, sino también en la socie-
dad en todas sus dimensiones. A las
mujeres cristianas se les pide con-
ciencia y valor para afrontar tareas
exigentes, para las cuales sin embar-
go no les falta el apoyo de una fuer-
te propensión a la santidad, una es-
pecial agudeza en el discernimiento

de las corrientes culturales de nues-
tro tiempo, y la particular pasión en
el cuidado de lo humano que le ca-
racterizan. Nunca se dirá suficiente
sobre cuánto la Iglesia reconoce,
aprecia y valora la participación de
las mujeres en su misión al servicio
de la difusión del Evangelio.

Permitidme, queridos amigos, una
última reflexión sobre la índole se-
cular característica de los fieles lai-
cos. El mundo, en el entramado de
la vida familiar, laboral, social, es el
lugar teológico, el ámbito y medio
de realización de su vocación y mi-
sión [cfr ChL, 15-17]. Cada ambiente,
circunstancia, y actividad en el que
se espera que pueda resplandecer
la unidad entre la fe y la vida está
confiado a la responsabilidad de los
fieles laicos, movidos por el deseo
de comunicar el don del encuentro
con Cristo y la certeza de la digni-
dad de la persona humana. °A éstos
les corresponde hacerse cargo del
testimonio de la caridad, especial-
mente con los más pobres, los que
sufren y los necesitados, así como
asumir todo compromiso cristiano
orientado a construir condiciones
de una paz y justicia cada vez mayo-

res en la convivencia humana, de
forma que se abran nuevas fronte-
ras al Evangelio! Pido, por tanto, al
Consejo Pontificio para los Laicos
que siga con diligente atención pas-
toral la formación, el testimonio, y la
colaboración de los fieles laicos en
las situaciones más diversas en las
que están en juego la auténtica cali-
dad humana de la vida en la socie-
dad. Particularmente, confirmo la
necesidad y la urgencia de la forma-
ción evangélica y del acompaña-
miento pastoral de una nueva gene-
ración de católicos comprometidos
en la política, que sean coherentes
con la fe profesada, que tengan ri-
gor moral, capacidad de juicio cultu-
ral, competencia profesional y pa-
sión de servicio hacia el bien co-
mún.

El trabajo en la gran viña del Señor
tiene necesidad de christifideles lai-
ci que, como la Santísima Virgen
María, digan y vivan el “fiat” al dise-
ño de Dios en sus vidas. Con esta
perspectiva, os agradezco por la
preciosa aportación a tan noble
causa y de corazón os imparto a
vosotros y a vuestros seres queri-
dos la Bendición Apostólica.

Viene de la página 41
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SIGNO Propuestas

Alemania hoy. Durante la
semana de proyectos en
un instituto, al profesor

Rainer Wenger se le ocurre la
idea de un experimento que ex-
plique a sus alumnos cuál es el
funcionamiento de los gobier-
nos totalitarios.. Relacionándolo
con el surgimiento de dictadu-
ras, el fascismo y el nazismo, ar-
ticula unas sesiones prácticas,
donde presenta los elementos
que explican su atractivo: espíri-
tu de grupo, ideales comunes,
ayuda mutua, uniformes, para-
fernalia exterior... Un día les pide
que vayan todos con vaqueros y
camisa blanca, o que diseñen un
logo, o que... Lo que comienza
con una serie de ideas inocuas
como la disciplina y el senti-
miento de comunidad se con-
vierte en un movimiento real...
que denominan “La ola”. Pare-
ce que los alumnos ganan en
autoestima y espíritu de iniciati-
va... pero poco a poco, comien-
zan a aislarse y amenazarse en-
tre sí. Cuando el conflicto rom-
pe en violencia, Wenger decide
no seguir con el experimento,
pero para entonces es demasia-
do tarde, La Ola se ha transfor-
mado en un tsunami, un caldo
de cultivo de actitudes violentas,
abuso de poder y desprecio de
las minorías

El cine alemán lleva mucho
tiempo demostrando un nivel
de madurez impresionante y
año tras año mantiene una
oferta de gran calidad.

Dennis Gansel ya demostró en
Napola que le interesan los jó-
venes y la atracción que pue-
den ejercer en ellos las ideolo-
gías totalitarias. La idea de llevar
al cine La Ola en Alemania surge
de los hechos sucedidos en el
instituto Cubberley en Palo Alto
(EEUU), y plasmados en una no-
vela de Todd Strasser.

La historia advierte no sólo de
los peligros de determinadas
ideologías, sino también de un
mundo juvenil, que se aburre
soberanamente con su droga...
su alcohol, su sexo y sus fies-
tas, y que necesita algo más.
También es sugerente el dibujo
del profesor protagonista, que
pierde el control del experi-
mento, y que no toma todas las
medidas necesarias para que
las aguas vuelvan a su cauce,
por pura vanidad.

Una película sobre la autocra-
cia que parte de una pregunta
de un profesor a sus alumnos:
¿Es posible una dictadura en
Alemania? La respuesta unáni-
me de los chavales es que no.
Una semana es suficiente para
comprobar si esta afirmación es
correcta. Una de esas películas
que dan que hablar cuando se
sale del cine y que llevan a pre-
guntarte: ¿sería posible una dic-
tadura en mi país hoy en día?

La respuesta, por supuesto, es...

Cine de hoy ... La Ola En la RED

Instituto
Social

León XIII

El Centro de Investigación y Di-
fusión de la Doctrina Social de la
Iglesia fue creado en el año 2001,
formando parte
del Instituto So-
cial “León XIII”,
con el fin de ha-
cer presente el
pensamiento so-
cial de la Iglesia
según el signo de
los tiempos.

Tiene entre otros
objetivos los de “crear una nue-
va conciencia social que tenga
por guía los criterios marcados
por la Doctrina Social de Ia Igle-
sia”, “promover su conocimiento
y aplicación en los campos de la
política, la economía, la cultura y
las nuevas tecnologías”, y “difun-
dirla social a través de las Nuevas
Tecnologías, de la comunicación
y la información”.

Además de las propias publica-
ciones del Centro cuenta con
una bilioteca, perfectamente
organizada, con enlace a multi-
tud de documentos relaciona-
dos con la Doctrina Social de la
Iglesia.

Dirección: Dennis Gansel.

Interpretes: Jürgen Vogel, Fre-
derick Lau, Max Riemelt, Jenni-
fer Ulrich, Christiane Paul, Elyas
M'Barek, Cristina Do Rego y Ja-
cob Matschenz.

Nacionalidad: Alemania 2008

Duración: 108´

Género: Drama.

www.instituto-social-leonxiii.org

Kiosko.net

Una página web realmente útil
para seguir la actualidad.

Con el típico aspecto de un kios-
ko de prensa... se nos presentan
las portadas de todos los períodi-
cos editados en España -y el resto
del mundo- organizados por zo-
nas geográficas (centro, este,
norte o sur de España), o depen-
diendo del sector que más nos
interese (prensa general, econó-
mica, deportiva, regional o gra-
tuita). Como no podía ser de otra
manera, con un clic podemos ac-
ceder al periódico en cuestión.

http://kiosko.net

http://kiosko.net/es



La adopción es una relación
de elección y acogida. Los
padres eligen serlo por ese
camino. Optan por abrir sus
vidas a unos niños que,
como todos, tienen dere-
cho a pronunciar las pala-
bras papá y mamá y encon-
trar una respuesta.

El libro aborda el tema de la
adopción a lo largo de las

diferentes etapas, desde que los futuros padres se em-
piezan a plantear la idea hasta que el niño está en casa in-
corporado a su nueva vida. Está enfocado desde la con-
vicción de que la paternidad y la maternidad son una vo-
cación, una llamada que nace del Amor y que encuentra
su respuesta en el amor al servicio de la vida. No es, pues,

un manual sobre adopción, sino la plasmación de las vi-
vencias personales de los padres que adoptan, así como
la experiencia de profesionales que trabajan o estudian
aspectos relacionados con este tema.

Nuestra compañera en SIGNO, María Ángeles Fernández
(Madrid 1972) publica su primer libro. Es diplomada en
Enfermería por la Pontificia de Comillas y licenciada en
Ciencias de la Información, por la Complutense de Ma-
drid. Comenzó su labor periodística en 1994 en Radio Te-
levisión Diocesana de Toledo donde dirigió y presentó
los programas La familia de la tarde, Los signos de los
tiempos, En familia, Cultura de la vida, y la tertulia La voz
a ti debida. Desde enero de 2001 dirige y presenta Últi-
mas preguntas en La 2 y el Canal Internacional de TVE.
También dirige y presenta el programa Frontera y el bole-
tín de noticias Buena Nueva, en RNE, desde septiembre
de 2008. 

Dice el autor, que no pocos creyentes
nos comportamos en la sociedad
como el público en los toros: vemos lo
que pasa; algunas veces aplaudimos,
aunque por lo general criticamos; y
nunca movemos un dedo para mejorar
lo que criticamos.

El libro pretende «facilitar una reflexión
serena que permita al lector una toma
de postura responsable» ante la cues-
tión pública, en estos momentos de cre-
ciente crispación. Es necesario clarificar
los términos del problema: clericalismo,

laicismo, laicidad... y abordar el proble-
ma de la dimensión ética de la legisla-
ción estatal: ni el duro positivismo jurí-
dico de los hechos ni la teoría clásica de
la ley natural son hoy caminos válidos.
Sólo una ética civil compartida por to-
dos ofrece una salida adecuada.

Con su habitual claridad, concisión y
amenidad, González-Carvajal vuelve a
dar criterios y orientaciones, para si-
tuarnos como cristianos en un Estado
que irremediable -y tal vez afortunada-
mente- es y será laico.

A pesar de su aspecto enfermi-
zo, el prudente ciervo Homero
consigue alejar del lugar al terri-
ble lobo gris; los demás ciervos
lo admiran pero el violento Zol-
tan lo envidia y trama un plan
para acabar con su fama acusán-
dole de ladrón. En el juicio, el
ciervo Homero se niega a decla-
rarse culpable y lo condenan al
destierro. Camina durante varios
días y se encuentra con la garra-
pata Abel que se lanza sobre su
cuello, Homero la riñe y ella le
cuenta su problema: es vegeta-

riana y por ese motivo su familia la rechaza. El ciervo heri-
do y la garrapata deciden huir juntos hasta llegar al Bos-
que Sin Nombre. En aquel Bosque, Homero sorprende al
cuervo Basilio entre las ramas de un pino muy peculiar: se
llama Egoistón, se considera sublime y deja morir de sed
a otros pinos porque acumula toda el agua en sus raíces;

además rechaza la amistad del cuervo Basilio y lo expulsa
de entre sus ramas, aunque pronto se arrepiente de su
mala acción y le ofrece de nuevo su copa...

Estamos ante una leyenda en la que las actitudes intran-
sigentes y soberbias de algunos personajes degeneran
en violencia. Un argumento especialmente indicado
para aprender a respetar las ideas y las opiniones de los
demás aunque no coincidan con las nuestras y también
una excelente historia para concienciar a los niños de la
necesidad de resolver los conflictos de forma pacífica.

Pedro Riera (Barcelona en 1956) es licenciado en Cien-
cias de la Información. Ha trabajado en televisión,
cine y publicidad. En 1977 se instaló en Bosnia, donde
trabajó durante dos años como productor realizador y
guionista de las campañas de televisión y radio de una
ONG y como fotógrafo free lance para Associated
Press. De su experiencia en los Balcanes han salido
dos novelas Heridas de Guerra (2004) y Un Alto en el
Campo de los Mirlos (2005). La leyenda del Bosque sin
nombre es su tercera novela.
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Los cristianos en un estado laico
Luis González-Carvajal Santabárbara                     Ed. PPC

La leyenda del bosque sin nombre
Pedro Riera                     Ed. Alfaguara. Serie Azul.

Premio CCEI 2008 de Literatura

Adopción: al encuentro de la vida
María Ángeles Fernández Ed. San Pablo - Colección Psicología y Educación

Letras



Todo esto sucedió para que se cumpliese lo que el Señor había anunciado por el pro-
feta que dice: He aquí que una virgen concebirá y parirá un hijo, y se le pondrá por

nombre “Emmanuel”, que quiere decir “Dios con nosotros”.

Cuando nos reunimos en su nombre y escuchamos su Palabra...
cuando me preguntas con profundo interés, cómo me encuentro
hoy... cuando día tras día, me esperas para cenar y charlar un rato...
cuando te equivocas y tras reconocerlo, trabajas por cambiarlo...
cuando en comunidad celebramos la Eucaristía... cuando te esfuer-
zas por ser honrado en tu quehacer cotidiano... cuando dejas tu
camino en solitario y compartes con otros el viaje... cuando vives
transmitiendo la esperanza y alegría que te vienen de la fe... pue-
do entender: Dios con nosotros.
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Cine de siempre

Dirección: José María Forqué.
Interpretación: José Luis López
Vázquez, Cassen, Gracita Mo-
rales, Manuel Alexandre, Agus-
tín González y Alfredo Landa.
Año: 1962.

Galindo, un infeliz soñador, tra-
baja como cajero en una sucur-
sal bancaria. Cierto día el bona-
chón director de la sucursal es
despedido, y el cajero reúne a
sus compañeros y les expone su
idea para perpetrar un atraco en
la propia sucursal donde traba-
jan. Al principio no le creen, pero
poco a poco Galindo les va con-
venciendo de la viabilidad del
atraco, por lo que se disponen a
cometerlo tras una preparación
minuciosa.

Magnífica película de robos “a la
española”, con un excelente tra-
bajo narrativo de José María For-
qué en su vívida plasmación de
las cómicas situaciones protago-
nizadas por un grupo de perde-
dores y enredadores de quime-
ras. Los personajes se convier-
ten en piezas elementales de un
ambiente propicio a la picares-
ca, que dibujan oníricamente
sus anhelos en forma de botín,
con viajes paisajes exóticos, lu-
josos coches, fastuosos chalets... 

Todo malogrado en el camino
del deseo y una fortuna que les
convierte en antihéroes deshe-
redados... en una realidad poco
ilusionante.

Un estupendo guión con un im-
presionante plantel de enormes
intérpretes que engrandecen
con su labor cualquier título en
los que aparezcan.
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Enero

1 Santa María Madre de Dios.
Jornada por la Paz.

6 Epifanía del Señor.

11 Bautismo del Señor.

18 Jornada Mundial
de las Migraciones.

25 Infancia Misionera.

26 Encuentro de Consiliarios
Diocesanos de ACG.

30 Día Escolar de la Paz
y la No violencia.

31 Consejo General de la ACE.

Etxea
KEPA JUNKERA

De él ha dicho José Saramago:
“Hay un pueblo músico donde es-
tán representados todos los pue-
blos del mundo, como si fuesen
una casa común. El arquitecto y al-
bañil de todo esto se llama Kepa”.

Etxea -”casa” en euskera-, es un
doble CD, que contiene cancio-
nes tradicionales vascas cantadas
en euskera por un amplio elenco
de artistas; desde Santiago Ause-
rón a Calamaro, pasando por Es-
trella Morente, Lluis Llach, Loqui-
llo, Pedro Guerra, Miguel Ríos,
Jaime Urrutia, Ginesa Ortega,
Ana Belén y Victor Manuel, Dulce
Pontes, Miguel Bosé, Pau Donés
o Luis Eduardo Aute.

Hasta 42 cantantes y 15 músicos
de la talla de Michel Camilo, José

Antonio Ramos o Chano Domin-
guez dan forma a este disco que
traspasa las fronteras del idioma.

Kepa Junkera ejemplifica, actuali-
zándolo, el carácter viajero y
aventurero del pueblo vasco.
Como los viejos arrantzales -pes-
cadores-, conquistadores y misio-
neros, el artista vizcaino ha des-
plegado al viento la vela de su tri-
kitixa -acordeón diatónico- para
viajar por los cinco continentes
convirtiendose en un músico in-
ternacional.

sonidos

Atraco
a las tres

Febrero

2 Presentación del Señor.

7-8 Pleno General Conjunto
de ACG.

8 Campaña contra el Hambre:
Manos Unidas.

11 Jornada Mundial del Enfermo.

14-15 Encuentro de Delegado de
Apostolado Seglar - CEAS.

24 Martes de Carnaval.

25 Miércoles de Ceniza.
Comienza la Cuaresma.

27-28-1 Asamblea de los Centros
de Cultura Popular
y celebración de
su 50 Aniversario.

Feliz Navidad



El pasado mes de julio, las delegaciones de pasto-
ral juvenil y pastoral penitenciaria de la Diócesis
de Zaragoza, organizaron un campo de trabajo
para jóvenes a partir de 21 años en la cárcel de
Daroca. Fue una semana intensa, donde los parti-
cipantes pudieron tener una experiencia de com-
promiso cristiano, en un ambiente de convivencia
y reflexión cristiana y humana. En este campo de
trabajo participaron varios militantes cristianos
del MJAC y de ACGA. A continuación os presenta-
mos el relato de lo que supuso esta experiencia
para todos los que la vivimos.

Apenas nos conocíamos. Aquella tarde, to-
dos sabíamos que comenzábamos un cam-
po de trabajo en la prisión de Daroca, sí,

pero lo que casi ninguno imaginaba entonces era
que allí emprendíamos una aventura humana que,
después, se revelaría como una profunda expe-
riencia vital.

Cada uno, en su mochila llevaba sus motivacio-
nes. Contrastar prejuicios, conocer nuevas reali-
dades, acercarse a los “últimos”, llevar consuelo y
esperanza a la cárcel, descubrir al Cristo de la so-
ledad, el encuentro con Dios Padre...

De los presos y sus circunstancias también sabía-
mos poco. Y de la vida en prisión, mucho menos.
Así que, el primer día, al llegar a la cárcel, nos pro-
pusimos poner en guardia todos nuestros senti-
dos. Y, nada más entrar, nos asaltaron las primeras
imágenes, sonidos, gestos, y olores: el detector de
metales, las instrucciones del funcionario, las mi-
radas de los presos, los saludos (a medio camino
entre la corrección y el afecto) Entrábamos en un
lugar que, para casi todos nosotros, resultaba frío
y demasiado real.

A priori, nuestra misión parecía de lo más sencilla:
compartir cinco tardes con los internos, en varias
sesiones de manualidades, juegos, danzas o ex-
presión corporal. Un juego de niños, pero para
personas adultas y con mucha vida.

Puede que la primera tarde fuera la más especial.
Nadie hizo preguntas. Nos limitamos a presentar-
nos, estar y acompañarnos. Nos acogieron. Y
aprendimos sus nombres. De algunos, incluso, el
mote.

Conforme avanzaba la semana, el silencio dio
paso al bullicio contenido, alguna tímida carcaja-
da y, sobre todo, a la música que sonaba cada día

En el Corazón de ...

con más ritmo en taller de baile. Con la expresión
corporal, comenzaron a expresar sus sentimientos
y anhelos. Volvieron a reir jugando. Y el taller de
manualidades devolvió a más de uno a una época
feliz. Y se acordaron de sus hijos y, alguno, recor-
dó sus otras vidas.

Cada día, nos llevábamos algo de la prisión. Una
anécdota, dibujos, una poesía, una carta... Conta-
ban que en la cárcel es mejor pensar en positivo y,
mejor, todavía, no pensar. Algunos se alegraban
de nuestra llegada porque, mientras estaban en el
taller, decían, “evitaban el patio”. Otros recorda-
ban que desperdiciaron años malgastando su vida
o que experimentar la avaricia siempre les había
llevado a encontrarse con los problemas.

Durante una semana nos dimos un baño de reali-
dad. Una estancia breve y un contacto demasiado
fugaz para comprender una realidad tan comple-
ja. Pero que nos sirvió para poner rostro a quienes
se esconden tras los apellidos de la población re-
clusa.

Y junto a esto, descubrimos la experiencia de
quienes comparten el día con ellos. El director de
la prisión, los funcionarios, los trabajadores socia-
les, los capellanes... También el testimonio de
quienes creen que las cárceles deberían ser otra
cosa y que la reinserción, aunque difícil, tiene que
ser la meta.

“Maneras de vivir...” podría ser el título de la his-
toria de muchos de los que allí dejamos. Algunos
no verán otras opciones posibles. Nosotros, de
vuelta a casa, en la mochila de nuestros motivos,
traemos sus chistes, historias, juegos de magia,
creencias, deseos y SUEÑOS DE LIBERTAD...
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... la Cárcel
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